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    PRÓLOGO


    


    
      Todo empieza en otoño las hojas caían, el aire helaba los huesos, y el alma, todo era gris ese día. Mientras Josephine estaba sentada en una butaca en el salón. Para ella todas las estaciones del año eran del mismo color, ese era el negro. Desde pequeña el médico les había dicho a sus padres que aquel bebe nunca llegaría a ver la luz del día, que era ciega.

    


    
      

    


    
      Josephine tenía veintisiete años, había ido a una escuela para ciegos, sabía leer braille, era bastante inteligente le gustaba mucho la historia del mundo, sobre todo tocar el piano que era una de sus grandes aficiones, pero lo que más le preocupaba eran los sueños tan terribles que tenia de cosas que iban a suceder, nunca se atrevía interpretar lo que veía, tenía que vivir con ello todas las noches, se despertaba con un sudor frío que le recorría todo el cuerpo.

    


    
      

    


    
      Sus padres habían muerto en un accidente de tráfico, hacía ya siete años, se había encontrado sola con su perro Elbert un pastor alemán amaestrado para conducir a personas ciegas, su única visita era Pedro un amigo de la academia para ciegos, cada seis meses venía verla su tía Aída una mujer marimandona, que le movía la casa, Josephine se pasaba los días enteros tropezando con los muebles. Luego el distrito le pagaba a una mujer para que le limpiara la casa, Sandibell, que muchas veces se esforzaba más bien poco. Como su jefa no podía ver el polvo.

    


    
      

    


    
      

    


    

  


  
    



    
      primerA PARTE

    


    


    1


     La chica sentada en su butaca acariciaba Elbert su perro, que se sentaba a su lado a mirar por la ventana a ver si venia alguien a visitarles, en ese mismo instante el perro empezó a ladrar y a mover la cola nervioso, por la calle abajo se veía venir andando a un muchacho con un perro guía, era mas bien de tez oscura parecía sudamericano, pelo corto estilo militar, llevaba unas gafas con las cuáles no se le veían de que color eran sus ojos, su forma de vestir era bastante informal llevaba un pantalón de chándal con un polo de marca, si de esos que tiene un cocodrilo, que cualquier familiar tuyo se pone en las Navidades.


    


     Tocó la puerta de entrada, después de unos minutos se hizo audible el timbre de la puerta, Josephine dio un salto del sillón, se dirigió a la puerta como si pudiera ver todo lo que había alrededor; cogió el pomo de la puerta, y lo giro lentamente hasta que se abrió, lo primero que vio fue a su amigo, los dos tenían la misma altura, pero sobre todo por que él se había subido un escalón, y ella no sólo le sacaba mas altura, si no que tenía más pelo, Sandibell siempre le decía que se cortara el pelo ya que le llegaba por la cintura, algunas veces se lo recogía en una coleta color almendra bastante bien cuidada y unos grandes ojos marrones que miraban a un punto fijo.


    


    - Eres tú mi peor pesadilla, sé que eres tú por la colonia que te pones encima, Pedro. – dice la chica con risas, esas eran las bromas que se solían gastar uno al otro.


    - Jos, pues tu casa huele a podrido, seguro que Sandibell se sienta en una silla y no hace nada en todo el día – Pedro siempre había tenido muy buen humor, aunque por dentro se sentía muchas veces bastante desanimado y triste.


    


     Pedro no era ciego de nacimiento él tenia una vida de lo más normal un trabajo estable, su puesto consistía en cortar cristales, un día no había dormido demasiado la noche anterior, había estado bebiendo con sus amigotes, en un fatal accidente el cristal salto en pedazos, saltando cristales para todas partes con tan mala suerte que dos le saltaron a los ojos dejándolo ciego; La sangre le caía por su camisa blanca los gritos de dolor se oyeron por toda la fábrica, la gente gritaba horrorizada, un hombre fue corriendo a socorrerle. Cuando llegaron al hospital ya no pudieron salvarle los ojos, perdió la visión en el ojo izquierdo fue total, en el derecho tendría sólo algunos reflejos.


    


    - Jos, por que no nos juntamos tú y yo nos hacemos compañía el uno al otro.- dijo el chaval como muchas veces le había propuesto a su amiga, sin tener ningún éxito en absoluto.


    - Pedro ya te lo he dicho mil veces soy ciega, en todos los sentidos mi corazón no ve, yo no te quiero así, y tú a mí tampoco, además que iban hacer tus padres sin ti.


    - Te has enterado del asesinato de otra chica, seguro que no lo has oído.


    - No me digas como ha sido yo te lo digo, no he oído la radio, murió de quince puñaladas el asesino dejo una nota que decía: Vida ó muerte no hay diferencia.


    - Me has puesto la carne de gallina, por que es verdad lo de las quince puñaladas, pero lo de la nota no lo sé, vuelves a tener esos sueños, es verdad entonces que tienes sueños de cosas que van a ocurrir, desde cuando te ocurre esto por que hace tiempo ya que me lo contaste.


    - Llevo dos meses con esos sueños, desde que empezaron los crímenes.


    - Deberías ir a comisaría contar lo que ves a lo mejor salvarías a esas personas.


    - Me tomarán por una ciega loca créeme, además sólo he soñado tres veces, el día que mataron a ese chico y la mujer de este, pero será una coincidencia nada más.


    - Me tengo que marchar, nos vemos en clase dentro de dos días.


    Los chicos se dieron sendos besos en la cara, mientras se despedían por detrás venia por el camino Sandibell, con su delantal blanco, su sonrisa amable algunas veces, otras bastante irónica, su pelo plateado todo recogido en un moño, tenía un aire bastante desenfadado. Entró lo primero que hizo fue acercase a una ventana para abrirla, levantar la persiana, la luz ahora era fuerte, le daba a Jos directamente en la cara.


    - Sandibell no puedes decir hola, yo no te veo, pero tú a mi si.- dijo la chica un poco enfadada.


      -Jos ya sabes como vengo siempre alterada por culpa de mis hijos que me sacan de quicio, seguro que a estado tu amigo siempre deja envoltorio de chicle en el cenicero.


    - No te quejes tanto Sandibell que demasiado buena soy contigo, y mi amigo no es tan guarro, algunas veces lo tira a la basura.


    - Por que no te lo echas de novio, es muy majo y te aprecia bastante- dice la mujer con una sonrisa.


    - Te he dicho más de mil veces las razones, sólo le quiero como un amigo.


    - Esta bien me voy a limpiar la cocina, cuanto hace que no sales a dar un paseo con tu perro, por lo menos hace una semana, es un día estupendo.


    


    La chica se levantó empezó a caminar hacia la calle, cogió la correa del perro, se dirigió hasta fuera hasta que la luz le dio en la cara, el aire acarició su mejilla; le gustaba esta sensación la hacia sentirse viva, pero por encima de todo lo que más le divertía era en los días de lluvia, quitarse el paraguas y que el agua le cayera encima.


    


    Llevaba ya tres horas andando cuando empezó ha oír las sirenas a su alrededor, se podía escuchar la ambulancia, la policía, ella siguió caminando hasta que todos esos ruidos se hicieron del todo audibles, ahora sobre todo lo que escuchaba era el murmullo de la gente que comentaba cosas, siguió caminando hasta llegar a tocar una valla, entonces paro bruscamente.


    


    Se abrió la puerta de un coche salió un hombre bajito con barba de tres días con un guante látex en una mano, en la otra una placa, se la puso en el bolsillo de la camisa vaquera que llevaba. Empezó a hablar con otro que le acompañaba, los dos se fueron dirigiendo hacia la puerta, pero delante había una chica con un perro, que estaba cerca de la valla, el hombre se acercó y le dijo:


    - Sra. Por favor se puede apartar de la entrada, quite al perro. –le dijo con bastante mal humor.


     La chica se volvió de muy enfadada, el hombre al verla comprendió que era ciega.


    - Lo siento Sra. Ser tan brusco puede apartarse a un lado.


    - Oiga soy ciega, pero no sorda, no tiene que decirlo dos veces. –le respondió con bastante enfado.


    


     Se fue andando, siguió su paseo con el perro, mientras el hombre continuó subiendo las escaleras, hasta que entró en la casa siguiendo a otro hombre que le llevo a una habitación en dónde había una mujer muerta en el suelo, en un charco de sangre, el hombre se agachó, miró el cuerpo, otro hombre se le acercó.


    - Roy, recibió trece puñaladas, tres de ellas mortales. – le dijo el forense.


    - ¿Alguna nota cerca del cuerpo? – preguntó el agente.


    - La misma que encontramos las otras veces, en los dos asesinatos anteriores, ya sabe lo que dice: Vida ó muerte no hay diferencia. –alargó la mano le enseñó a Roy una bolsa que contenía una nota en su interior –. Crees que habrá alguna huella en el cadáver ó en la habitación.


    - En los anteriores asesinatos no hubo ninguna huella, pero esperemos que está vez sí – el hombre se quedo pensativo, empezó a mirar por la habitación, se acercó al escritorio, con unos guantes de látex en la mano, miró por los cajones, debajo de la mesa, cogió la papelera. – Marc – dijo – Toma la papelera que esta llena, mira haber si hay alguna huella en algún papel, ya que la nota fue escrita aquí mismo.


    - ¿Porque sabes eso Roy? –preguntó alucinado.


    - Muy sencillo por que hay escrita una nota a medias, pone (vida ó) no siguió escribiendo por que la M de muerte le salió torcida. -el otro hombre cogió la papelera –. Tomar llevaros todos los bolígrafos, haber si ha sido tan tonto de escribir con uno de ellos, no creo pero bueno.


    


    Un hombre venia por el pasillo era regordete con barba y pelo canoso, era el comisario de policía. – Hola Roy, infórmame de todo lo que halláis averiguado del asesinato.


    - Comisario, Mary Ann Travenski, mujer rubia, treinta y tres años, neozelandesa, vivía con una amiga, trabajaba en una empresa de calzado, ni tenia que sepamos novio ó amante, llevaba diez años en nuestro país, la mataron asestándole trece puñaladas, tres mortales. Se asemeja con los casos anteriores, una nota de las cuatro víctimas. Tres mujeres y un hombre que estaba casado con una de ellas, las otras chicas eran de nuestro país, morenas, los ojos cada una de diferente color, no tenían relación entre sí, ni nada en común; El hombre era el gerente de una empresa, su mujer era de buena familia. Las tres mujeres jóvenes de edades comprendidas: Primera treinta dos, segunda veintiocho, tercera treinta y tres, el hombre treinta y siete.


    -¿Alguna pista importante?- Le preguntó el comisario Mitchell.


    - Ninguna, solo la nota que nos hace pensar que es un asesino en serie.


    - Bien lo de la nota no lo diga por que entonces cundirá el pánico por toda la ciudad.


    - Si hay algo en común más el hombre recibió diecisiete puñaladas, su mujer diecinueve, la otra chica quince, la ultima trece, son números Impares consecutivos, nos tememos que seguirá matando hasta que llegue a una ó sea que tiene pensado matar a seis personas más.


    -Tenemos que impedírselo, Roy.


    -Éste es nuestro trabajo.


    - Seguir trabajando mantenerme informado; Que tal tu mujer y tu hija.


    - Bien creo, ahora estoy en trámites de separación de mi mujer, mi hija Samantha esta bastante bien va para arriba en julio de este año cumple seis años.


    - Bueno Roy mándale un saludo a tu hija cuando la veas, llámame al despacho cuando recibas el informé del forense.


    


     Jos volvió andando a su casa dónde Sandibell sacudía el felpudo de la puerta, después de los saludos empezaron una charla simple, hasta que la mujer le habló que había oído en la radio la muerte de otra mujer. Ella le explicó, que dónde había estado antes escucho sirenas de policía, murmullos, que un hombre que seguramente seria un investigador le habló de malas maneras, también le explicó que no había sido muy lejos de allí. Luego le recordó lo que le había contado de unos sueños que tenia muy menudo, en el que veía a un hombre que mataba a otras personas con las que hablaba, que le asustaba bastante y que había decidió ir al médico a que le mandara un calmante para dormir. La mujer le dijo que quizás debía ir a la policía a contarlo. Ella le volvió explicar las razones de porque no lo hacia, creerían que estaba loca.


    


    Cuando se hubo marchado la asistenta, Jos se quedo leyendo un libro escrito en Braille. Cuando sonó el teléfono era su tía Aída anunciándole su visita inminente en breves días, a esta no le gustaba demasiado a ella.


    


    Por la tarde fue a la escuela para ciegos, vio a su amigo Pedro con el cual le gustaba charlar durante horas, sobre todo de lo acontecido en los medios de comunicación y los cotilleos en la escuela para ciegos a la que asistían.


    


    En la comisaría Roy estaba bastante cansado escribiendo a maquina el informé para dárselo al comisario, se podía oír el tintineo de las teclas de una maquina de escribir antigua, paro, se levantó, fue directo a la cafetera se echo medio vaso de café, un poquito de leche. Volvió se sentó siguió escribiendo.


    INVENTARIO DE LUGAR DEL CRIMEN (escritorio)


    
       Tres bolígrafos Pilot

    


    
       Una pluma (Fue con la que escribió el papel)

    


    
       Cinco lápices

    


    
       Una goma

    


    
       Dieciséis folios (en dos de ellos estaba marcado el principio de la frase del asesino vida ó.. si pasabas un lápiz se podían distinguir unas letras)

    


    PAPELERA


    
       Tres folios arrugados (el principio de una posible carta).

    


    
       Un envoltorio de chicle de menta

    


    
       Una propaganda de un restaurante famoso.

    


    
       Dos papeles de unas chocolatinas.

    


    
      

    


    Así seguían multitud de secciones en las que había inventario de todo tipo del apartamento de la chica asesinada; mañana recibiría la autopsia del crimen, dentro de unos días los análisis de las posibles huellas de diferentes sitios y objetos del apartamento. Cuando hubo terminado parte del informé, ya era bastante tarde recogió un poco la mesa, se marchó para su casa la que compartía con un compañero de la universidad que había sido su amigo de siempre.
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    Jos no podía creer lo que veían sus ojos era una sombra oscura, estaba con una chica morena hablando, ella sonreía a su inesperada visita, ella le ofreció una libreta, pero el la rechazo, se la devolvió, entonces ella empezó a escribir algo arranco la nota se la dio al tipo; Mientras ella dejaba el cuaderno, la sombra saco algo del bolsillo – ¡Dios mío! Es un cuchillo –grito horrorizada.


    


    La chica se volvió mientras su agresor le asesto una puñalada en el corazón, le asesto diez más con una saña increíble, Jos miraba horrorizada sin poder ni tan siquiera gritar, estaba dormida no podía hacer nada para salvarla. Se despertó gritando pero el silencio se hizo nuevamente de la habitación, volvió a quedarse dormida nuevamente.


    


    Alguien azotaba las cortinas, abrió los ojos pudo oír como cantaba Sandibell haciendo sus tareas de todos los días, hoy había venido a las nueve ya que tenía que llevar a uno de sus hijos al dentista. La chica le contó el sueño que había tenido, que ya no podía dejarlo no quería que otra persona muriera, tenerlo en su conciencia para siempre que tenía que contarlo alguien, sobre todo a un policía para ver si podía ayudar en algo; Las dos mujeres se dirigieron a la comisaría más próxima.


    


     En la comisaría les recibió un hombre que les preguntó que querían denunciar Jos le explicó que tenia un dato importante que explicarle al detective encargado del caso.


    - Hablen con el agente Roy, Roger Roy. Es aquel de la chaqueta de pana que esta sentado hablando por teléfono.


    - Agente Roy –dijo Jos.


    - Si que desean señoras. –se quedo un poco pensativo en que una de ellas le sonaba de algo.


    - Hola soy Josephine Mathews, esta es Sandibell... –el hombre la interrumpió lo que iba a decir –. Perdone pero tengo mucho trabajo para presentaciones, quiere ir a la cuestión. – dijo el hombre un tanto enfadado.


    - Perdone señor pero mi amiga es ciega, hay que tener un respecto con la gente y no tratarla como criminales sin apenas conocerlas, venimos porque mi amiga lleva un tiempo soñando con los asesinatos.


    


    El detective miró a la mujer luego a la chica, sonó una enorme carcajada que dejo alucinadas a las dos mujeres; Luego cambio la cara y dijo:


    - Señoras no tienen nada mejor que hacer que pasarse por videntes, esto es indignante por favor si no les importa pueden marcharse por dónde han venido, esto es algo muy serió han muerto cuatro personas por favor un poco de respecto hacía estas personas y sus familiares.


    - Sandibell, sabía que esto ocurriría que no me creerían –volvió la cara para dirigirse al aire pero miró directamente al hombre –. Mientras usted esta aquí tan tranquilo una persona puede estar muriendo ahora mismo en otro lugar, pensando si nosotras somos una chismosas sin ni siquiera escuchar lo que tengo que decirle, sabe lo que le digo quizás ese loco tenga razón en esos papeles que escribe: Vida ó muerte no hay diferencia.


    - Como sabe eso, nosotros no lo hemos dicho a los medios de comunicación, sólo tres personas y yo lo sabemos, me pone en un pequeño aprieto como no sé yo, que usted no es la asesina de esas personas.


    - Que esta insinuando no ve que soy ciega, como voy yo a matar a nadie. –dijo indignada.


    - A lo mejor los mató por que ellos veían y usted no.


    - Eso me ha parecido bastante cruel agente Roy.


    - Perdóneme creo que me he pasado un poco, cuénteme esos sueños desde el principio, por favor.


    


    La chica le contó los sueños que había tenido en estos últimos días, en el que ese hombre les hacía escribir una nota, que las había matado con un cuchillo de carne; Recordaba significativamente que a las dos primeras víctimas habló con ellas durante bastante tiempo, primero con uno luego con otro, que a la mujer después de matarla beso sus labios inmóviles. – esto último lo escribió el detective en un papel continúe le dijo alucinando –. En este último hizo algo cerca del escritorio, pero no recuerdo bien, creo que ha matado a otra persona, esta mañana tuve otro sueño.


    - Sí lo de las notas es correcto le hace a sus víctimas escribir las notas, en el último momento antes de matarlas, le hicieron la autopsia a la víctima y encontraron restos de tinta de una pluma en sus dedos, además su compañera de piso esta mañana nos ha confirmado que la letra de la nota era de su amiga, en el otro caso también escribió la víctima la nota unos familiares lo confirmaron.


    - Entonces es verdad que escribe ella misma las notas, entonces puede que mis sueños sean reales.


    - Hábleme de su último sueño. –dijo el hombre muy interesado.


     Antes de que empezara sonó el teléfono, el detective lo cogió de inmediato le cambio la cara, empezó un dialogo de sí, durante bastante rato, cuando colgó la cara le había cambiado bastante.


    -¿Qué pasa detective? –preguntó Jos.


    - Ha habido otro asesinato, una chica la han matado esta mañana sobre las siete de la mañana, le dieron once puñaladas; Me han llamado para que vaya urgentemente al lugar, me preguntó si me acompañaría dadas las circunstancia me sería de gran ayuda.


    - Iré le ayudare, cuente conmigo.


    - Jos, yo no puedo ir sabes que tengo que ir a llevar a mi hijo al dentista, haber si te puede acompañar alguien a casa.


    - No se preocupe vallase si tiene prisa un policía la acompañara a su casa.


     Los dos se quedaron conversando, al rato se marcharon en un coche de patrulla hacía el lugar del crimen.
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     En una calle repleta de apartamentos, en uno de los edificios más grande de la manzana estaba todo el dispositivo policial, en el coche patrulla llegó la chica y el detective, la víctima la había encontrado su novio, al cual estaban interrogando en esos momentos, él agente Roy le dejo el brazo a su improvisada vidente. El detective enseguida fue reclamado en el lugar, allí dejo a Jos la cual no estaba ya muy segura de sí misma en aquel lugar, el hombre antes de irse le dijo que no tocara nada. De repente vino a su mente ese sueño, se dio cuenta de un dato que podría ser importante.


    - Detective Roy, por favor venga un momento.


    - Sí, que quiere desea marcharse ya.


    - Escuche hay por hay una libreta encima de una especie de mesa baja cerca de un sillón, creo que el asesino escribió algo en ella.


    


    El detective hizo caso omiso de lo que ella le dijo, observo la sala había una mesa de comedor pero allí no había ninguna libreta, unas sillas con la tapicería muy vieja roída de bastante mal gusto para el parecer del detective de un saldo, sin hablar de polvo que había que era tremendo el tiempo que no hacían la limpieza en esa casa, en otro lado de la habitación había una tele seguramente era de segunda mano, además de blanco y negro, justo enfrente estaba un sillón al lado un mesa de lectura dónde había un libro abierto, se acercó, lo cogió y lo miró, en una de las hojas por donde estaba abierto había escrito algo, no escrito exactamente sino marcado de haberse apoyado para escribir, paso un carboncillo por encima de la hoja del libro, se marcó lo que parecía un nombre Hopkins, una calle siguió leyendo, llamó a uno de sus policías que estaba al lado mirando las huellas dactilares, le dijo que investigara que era este sitió, que mandara vigilarlo las veinticuatro horas del día.


    - Señora Mathews esperó que este en lo cierto, podamos tener una pista importante; Un agente la llevara a su casa, deje su teléfono tendré que pedirle que me ayude más veces, yo le daré el mío, que su asistenta se lo marque si necesita algo ó tiene otro sueño.


    - Cuando llame no pregunte por mi apellido, si no por Josephine, es que Sandibell se hace unos líos cuando llaman le preguntan por mí como Mathews.


    - De acuerdo, gracias –llamó a uno de los policías que le cogió el brazo a la chica.


    


    Se marcharon, el agente Roy siguió con su investigación, haciendo el consabido informé cuando termino ya estaba demasiado cansado para ir a ver a su hija pequeña decidió llamarla por teléfono para saber como estaba, tras los saludos de rigor con su esposa Eleine, habló un rato con su hija que sin duda era el momento en que el duro agente de policía se convertía en una persona corriente, terminó la conversación diciéndole lo mucho que la quería, que la echaba de menos, que se verían el martes, que era el día que le tocaba la visita a la pequeña.
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    Tres días más tarde en la estación de tren, Josephine estaba sentada en un banco con su perro esperando la llegada del tren de la nueve cuarenta y cinco de la mañana; ella oyó el ruido del tren al frenar, luego las puertas al abrirse; esperó paciente los gritos de su tía para saber que ya había bajado.


    


    - Josephine, querida, que delgada estas, es que no comes ahora que esta tu tía aquí veras como te pones mucho más gorda, haber si se te inflan los mofletes.


    


     La mujer que toda su vida había sido regordeta, ahora estaba bastante estropeada tenía ya sesenta siete años había trabajado toda su vida en una fábrica de calzado, era una mujer bastante trabajadora a la cual no le habían regalado nada, pero el cansancio había hecho mella en ella, desde muy joven había padecido reúma, desde una edad muy temprana empezaron a salirle las canas que eran ya muchas en su melena mas bien corta que se recogía en un moño, parecía que haber de pelo, lo que tenia era una mata de estropajo. Una de las costumbres de su tía era que casi no dejaba hablar a nadie, a Josephine menos, cosa que a esta la sacaba de quicio muy a menudo. Siempre se preguntaba la chica si esa manera de contestar a los demás no era símbolo de lo mucho que en la vida se había perdido, mujer solitaria, que jamás se había enamorado nada más que de si misma como pensaba mientras ella, siempre recordaba la anécdota que decían de ella dicen que cuando fue más joven un terrateniente estuvo muy enamorado de ella pero parece ser que embarazo a otra chica y tubo que olvidarse de su único y verdadero amor que era ni más o menos que ella, dicen que desde entonces era toda una amargada


    - Josephine que callada, estas, no dices nada.


    - Que quieres que diga tía, si ya hablas tú por mí y hasta por toda la estación. – después de decir esto se levantó, le dio un abrazo a su tía, a la cual, en su interior se alegraba de ver. Las dos se dirigieron a la casa de la chica, que no estaba muy lejos de la estación. Su tía seguía contándole todo lo que le había sucedido últimamente, lo de los asesinatos, también lo había escuchado, si sabia que había ocurrido cerca de su casa, le preguntó si no tenía miedo que eso mismo le pudiera ocurrir a ella, lo que le respondió no tuvo desperdicio: -. No, que yo sepa todavía no ha matado a ninguna ciega. –con bastante sarcasmo, cosa que enfado bastante a su tía, que le dijo que no lo tomara tan a la ligera, con un asunto tan serió.


    


    La chica abrió la puerta de la casa, como si pudiera ver en realidad con una maestría increíble, una cosa que hacía siempre era encender la luz, aunque para ella era una tontería ella iba a seguir viendo todo a oscuras. La mujer dejo la maleta la puso encima de una mesa, miró la casa hacía donde había una especie de papelera.


    - Jos, el paragüero lo has vuelto ha cambiar de sitio, ya te he dicho mas de mil veces que dónde esta bien es cerca de la puerta de la calle. –lo puso dónde ella creyó oportuno.


    - Tía, tengo que irme a clase de música en el conservatorio.
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    En el conservatorio de música la chica tocaba estupendamente el piano, sintió ahora y de repente como todo se esfumaba de su mente su terrible ceguera, la música la llevaba por las parajes más lejanos del mundo, por las laderas más desiertas del planeta por los tejados mas eternos del pensamiento, por las estrellas más lejanas del universo, volar, sentir, como la música te eleva, como si pudieras de nuevo volverá a ver la belleza el resplandor, de lo eterno de lo efímero, de lo más profundo del fondo del alma, mientras sus dedos tocaban cada una de las melodías, podía sentir como la música le embargaba de una manera que la dejaba sin respiración, sintió tantas cosas, sus dedos sigilosos se fundían con las melodías, le gustaba sobre todo encontrarse con sus amigos con Pedro que también tocaba, Los dos se conocieron en el auditorio un día bastante lluvioso ella llegaba tarde se tropezó con un chico le dijo -: Haber si tienes mas cuidado, es que no ves. –le dijo ella con un enfado bastante grande; Él le respondió -: Que si tenía algo en contra de los ciegos.-desde entonces serían bastante amigos, casi inseparables. Dentro de poco cuando mejoraran tocando, Harry su profesor les había prometido, que les llevaría a un gran auditorio, en una gran ciudad, y uno de los más importantes de Estados Unidos.
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    En la comisaría Roy había sido llamado por su superior al despacho, allí se encontró al comisario Mitchell, en un sillón un chico de entre veinte a veinticinco años, a primera vista le pareció albino, sobre todo por que tenía los ojos de un color excesivamente claro de un azul casi trasparente, luego se dio cuenta de que no podía ser albino por que era moreno y los albinos tienen el pelo blanco.


    - Roy – dijo el comisario –. Te acuerdas que te dije que tenias que tener un nuevo compañero para que te ayudara a resolver el caso Impar, han mandado de la Academia al detective Alexander Braidi, el agente Roger Roy.


    


    Él muchacho se levantó le tendió la mano, le sonrió, cosa que no gusto mucho a Roy que era de ideas bastante fijas, una de ellas es que los policías debían de ser bastante serios en el trabajo, también le parecía excesivamente alto, le dejaría a él como un enano, menudo cuadro cuando fuera a investigar él parecería su hermano pequeño haber de un agente que tenía bastante años de experiencia, que comerían hoy en día la juventud para crecer tanto.


    - Braidi ¿No? – dijo Roy.


    - Llámame Alex ya que somos compañeros con confianza, yo te llamaré Roger.


    - Sí no te importa me llamas Roy, mejor agente Roy.


    


    El comisario pensó que mal empezaban a conectar después de las presentaciones. – Roy como va la investigación.


    - Estamos casi igual que al principio, puse dos agentes en la dirección que encontramos, en el libro, por ahora no han visto a nadie sospechoso por allí ni con antecedentes.


    - Roy explícale todos los detalles del caso Impar a tu nuevo compañero, dale todos los informes últimos que tengas, las autopsias.


    


    El agente asintió con la cabeza; Los dos hombres se marcharon, Roy se acercó a su mesa que estaba llena de carpetas, cogió todas las que había se la dio a su nuevo compañero.


    - Todo esto es el caso Impar que te aproveche, Braidi.


    - Alex por favor, Roger.


    - Estúdiate las carpetas, si tienes alguna duda me lo preguntas, ahora me voy necesitan mi ayuda en otro caso importante. – el hombre se marchó el otro agente se quedo leyendo.


    


     Cada tres horas hacía un descanso se tomaba un café, apuntó en una libreta lo que no le cuadraba ó lo que creía que era importante. A las ocho de la noche apareció Roy que venía con la chaqueta al hombro con cara de bastante cansancio.


    - Hola chico todavía estas leyendo los informes, que aplicación tienes, alguna pregunta.


    -Parece que el asesino ha matado a todas sus víctimas con el mismo arma un cuchillo que todavía no sé a encontrado, luego están esas notas en común, no se sabe tampoco cual es el móvil, las víctimas tampoco tienen mucho que ver no todo son mujeres porque mato también a un hombre, lo mas probable es que no tenga una patología en contra de las mujeres. –antes de que siguiera le interrumpió Roy que quería ya irse a su casa –. Que tal si mañana te doy mi punto de vista, hoy estoy bastante cansado.


    - Espera antes de que te marches, hay una nota en el informé, ¿Quien es Josephine Mathews?


    - Es una chica que asegura que ha soñado con el asesino, la verdad es que me ayudo en el último de los homicidios, si quieres hablar con ella en el primer cajón de la izquierda esta su teléfono, dirección; Mañana no vengo por que es miércoles y es mi día libre, bueno Alex me voy no vemos el próximo día, adiós.
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     Eran la ocho de la mañana Josephine estaba durmiendo profundamente en ese momento tenía un maravilloso sueño en el que veía que color era el mundo, los arboles del verde que describían los libros que ella leía con sus manos. Llamaron a la puerta de la calle, dio un sobresalto, se levantó tocó con la mano él despertador uno de los botones, una voz dijo son las ocho y cuarto de la mañana, era demasiado temprano para que fuera Sandibell tenia llave su tía también la tenía, en su mente entró una duda bastante probable si fuera el asesino, ella fuera su próxima víctima, si todo fuera un sueño. Se puso su bata de seda rosa que le llegaba hasta a las rodillas, bajo las escaleras sigilosamente, se acercó a la puerta y dijo:


    - ¿Quién es?


    - Señorita Mathews, soy el agente Alex Braidi, el compañero de Roy, puede abrir.


    


    La chica quitó el pestillo de la puerta, la abrió –Me puede enseñar la placa agente – se echo la mano al bolsillo saco una cartera de cuero negro que le enseñó, el hombre se dio cuenta que la muchacha no miraba en lo más mínimo, que estaba mirando hacía otro lado –, Por favor puede acercarla a mi mano. –Ella extendió la mano, rozó los dedos del policía, luego tocó la placa sintiendo en su mano los montes que tenia; Entonces sonrió tibiamente –. Pase agente – le dijo ella mientras se dirigía a sentarse en su sillón azul, que era ya bastante viejo pero que se negaba a tirar, el hombre hizo lo mismo, se sentó enfrente.


    - Siento haberla despertado tan temprano, es que me han asignado con el agente Roy, estado leyendo los informes, me ha dicho mi compañero que usted sueña con el asesino quería hacerle unas preguntas, la primera es... – antes de que terminara le respondió afirmativamente a la pregunta que le iba hacer de que si era ciega.


    - Josephine he venido ha hacerte unas preguntas, primera ¿Conoce al asesino?, Segunda ¿En sus sueños, ve su aspecto físico?


    - No lo sé si lo conozco, porque primero no veo, entonces podría tenerle delante que no sabría que es él; Su físico ni siquiera lo he visto nunca, en mis sueños sólo veo una sombra, quizás lo único que le puedo decir que es más bajo que sus víctimas, agente como me ha dicho que se llamaba.


    - Me llamo Alexander Braidi, pero llámame Alex.


    - De acuerdo Alex, puedo hacerte yo una pregunta a ti ¿Por qué eres policía?


    - Mi padre era policía cuando yo tenía doce años le mataron en un tiroteo en plena calle, yo siempre he pensado que las personas que mataron a mi padre no pueden estar libres, y yo no hacer nada por remediarlo, aquello me consumía por dentro, decidí entrar en el cuerpo, bueno aunque en mi familia todos somos de ley y orden por que mi hermana mayor es fiscal.


    - Yo me atrevería a decir que quizás la muerte de tu padre te condiciono a esta profesión, también a tu hermana.


    - Puede que si Josephine pero ahora me gusta lo que hago por eso estoy aquí; ¿Por qué tienes esos sueños?, ¿Alguna vez has tenido sueños premonitorios? – en ese precisó momento la chica estaba pensando que aquel extraño que apenas conocía, le agradaba bastante, lo que más le gustaba era como pronunciaba su nombre.


    - Por que tengo esos sueños, pues como creo que los tiene todo el mundo, si anteriormente he tenido sueños premonitorios la verdad es que sí, el día antes de la muerte de mis padres en un accidente de coche, yo soñé que me caía por un precipicio, gritaba pero nadie me oía nadie de mi familia.


    - Lo siento, no tiene mas familia ni hermanos, otros parientes cercanos – le hizo con la cara que no. – Vives aquí sola, como te las apañas; Siguió una conversación en la que le contó que había sido ciega desde que nació, que le gustaba ir al conservatorio de música que adoraba tocar el piano, se tiraron casi dos horas hablando de todo un poco del caso, las razones de él para ser policía, lo mal que lo había pasado en la academia.


    - A mí hay algo que me impresiona de los policías que no tienen miedo de que algún día un criminal les pegué un tiro.


    - Si Josephine, pero es algo que tenemos que asumir que quizás no volvamos a casa.


    - Hay no té ofrecido nada quieres un café – él cortésmente le dijo que no –. Seguro no será por no molestar no me lo creo te voy a preparar uno de mis famosos cafés. – la chica se levantó del asiento, pero antes de que avanzara mucho él chico amablemente le cogió el brazo, la llevo a la cocina no sin antes preguntarle cuál de las dos puertas que había era la correcta. En la cocina lo primero que se veía nada más entrar era una nevera de dimensiones bastante reducidas, la decoración era bastante coqueta con sus cortinas de encaje, muy pocos utensilios encima de la encimera sólo los estrictamente necesarios, había una olla tapada que debía de contener un guisó casero echo por alguien que trabajaba para la chica, debajo de la ventana había una cafetera, justo a su lado una jarra con agua y un tarro de café con la tapadera de plástico que abrió saco un cacito de esos que usan para dar la medida de leche de los biberones de los bebes, echo dos cacitos en la cafetera.


    - Si quieres lo hago yo, Josephine.


    - No déjalo como puedes ver todo lo tengo a la mano, Sandibell me lo deja preparado para que yo desayune por las mañanas, si quieres me puedes llevar la bandeja al comedor.


    


    Se sentaron a tomar el café siguieron charlando del caso, el agente estaba extasiado por el sabor de su taza de café entonces le preguntó:


    - Este café es muy bueno es comprado en alguna tienda especializada, no creo que sea comprado en un supermercado normal.


    - Creo que eres un buen detective, si es así, lo compre en una tienda en el centro esta en la calle Hewlert Park número ciento cincuenta y siete.


    - Pues es bastante bueno, me lo dices ahora dentro de un rato se me olvida, espera tengo esta libreta por que no me lo apuntas. – le dio la libreta, el bolígrafo ella lo cogió. Entonces un halo de terror se apodero de ella, el miedo recorría su cuerpo estaba ante un extraño que ella creía policía, relaciono su sueño con lo que le ocurría el asesino hacía escribir a sus víctimas en un papel, la mano le temblaba empezó a escribir torciéndose cada vez mas en el papel, cuando lo hubo escrito, el hombre le dijo:


    - Espera añade una cosa al papel.


    


    La voz del hombre ya no le parecía tan agradable, el terror se apodero de ella en su mente sólo se oía una frase “vida ó muerte no hay diferencia”. De repente se oyó, como alguien metía una llave en la cerradura de la puerta, en ese mismo instante entró la tía Aída, Josephine la conocía por su forma de caminar, un gran alivio le recorrió todo el cuerpo, la mujer había ido a arreglar unos asuntos muy temprano, pero ya había vuelto para alegría de su sobrina que no se había alegrado nunca tanto de oírla entrar.


    - Buenos días sobrina, ¿Quien este caballero que te acompaña?


    - Es el detective Alex Braidi, ayuda al otro agente que acompañe hace unos días a investigar. – Por fin la chica notó el bolígrafo que todavía tenía en la mano –. Que quería que pusiera aquí.


     - Tu nombre para saber quien me lo había dado, es que tengo tantos papeles en mi cartera. – él hombre se levantó de la silla –. Bueno tengo que marcharme ya que me espera un montón de trabajo, por que hoy es el día libre de Roy, adiós. – él hombre se marchó, la tía de la chica, le miró por la ventana hasta que cruzó la esquina, luego se volvió a la chica le dijo:


    - Sobrina, que pena que no puedas ver que policía tan guapo.


    - Tía, a tu edad fijándote en policías.


    - No es para mi querida, sino para ti que estas muy sola aquí, que me gustaría que antes de morirme dejarte bien acompañada, por cierto todavía no ha venido esa mujer, mira que es holgazana.


    - Por favor tía no hable así de Sandibell ella me aprecia bastante, es muy buena conmigo, y eso me vale.


    


    La mujer hizo con la cabeza un gesto de negación que su sobrina no vería, pero a ella aquella mujer no le gustaba en absoluto, siempre desde que la había conocido siempre le había parecido una vaga; la mujer cogió la bandeja se la llevo a la cocina. Su sobrina se quedo pensando en la conversación con el policía, y las dudas que llegó a tener de sí en verdad era un policía ó un asesino.
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     El agente Roy que era su día libre decidió ver a su hija Samanta lo único que le quedaba de su matrimonio, por lo que cada día volvía ileso; El tema del divorcio había comenzado, cuando su mujer le había dicho que tenía que estar más pendiente de su familia menos del trabajo, él cual le absorbía el tiempo, las energías, ya que en su casa cuando llegaba no tenia ni siquiera una comunicación con su mujer, cada día la vida en común se fue agotando en todos los sentidos posibles. Siempre se acordaba de un día en el que el trabajo era agobiante, ya que se habían cargado a un Embajador de Canadá en Estados Unidos, que estaba en misión diplomática en el país, al hombre en cuestión le habían matado en circunstancias bastantes extrañas, el hombre estaba en su casa sólo, la policía le encontró un día después de haber sido asesinado lo encontraron encima de una mesa, estaba boca abajo completamente desnudo atado de pies y manos a la mesa del salón de su casa, le habían asesinado con un abrecartas, todo daba a entender que era un crimen pasional que la víctima debía de conocer a su asesino, ya que ninguna de las cerraduras había sido forzada; El caso tenía una gran presión social ya que la víctima era un Embajador de un país extranjero. Todo tenía tintes de ser un caso bastante difícil, Roy no podía ni ir a cenar a su casa los días libres, le llamaban al busca, su mujer cada día más enfadada hasta que un día la gota colmo el vaso de la paciencia de su esposa. Una noche habían quedado en ir a cenar, ella se fue al restaurante se tiró tres horas esperando, él ni siquiera se acordó de la cita no la llamo para disculparse, esto le dolió más a su esposa que el plantón, una semana más tarde le dijo que ya no continuarían que quería la separación, que recogiera sus cosas, se marchara a otro sitio a vivir. Desde ese momento la vida del hombre se volvió un gran desastre, tomó la decisión de volcase en su trabajo consiguió resolver el caso del Embajador.


    


    El caso era bastante complicado, pero descubrió varias cosas que ayudaron a resolver el caso entre ellas estaba, que después de estar casado durante catorce años con una mujer muy guapa las preferencias del Embajador eran los chicos jóvenes, aunque no había nada concluyente estas afirmaciones eran casi especulativas, se basaban sobre todo en comentarios de la forma en que fue asesinado. Lo primera pista fue un papel encontrado en el lugar del crimen, era le dirección de un trabajo que le había salido al asesino, solo tuvieron que ir a dicho sitio pedirle los datos de las personas que habían acudido a la entrevista, entre ellos había diez hombres y ocho mujeres buscaron si alguno de ellos tenia antecedentes penales, dos los tenían, el primero era un chico que había sido toxicómano que había robado en una tienda de veinticuatro horas a punta de pistola que después de estar unos años en la cárcel dejo las drogas ahora estaba rehabilitado; El segundo había desertado del ejercito, luego se convirtió en mercenario, que agredió a su novia dándole una paliza que casi la mata, Les prestaron declaración a los dos les hicieron escribir sus nombres, así descubrieron que el exmercenario era el asesino, le presionaron hasta que confeso que la mujer del Embajador le había pagado para que lo matara, les explicó como lo hizo, entró en la casa lo mato cuando estaba viendo la televisión, la mujer le había proporcionado unas llaves para que diera a entender que lo había matado un amante, el asesino le quito la ropa al muerto, lo ató a la mesa, mientras su amantísima esposa estaba en la opera casi al estilo del Padrino gran película, el asesino pactó con la policía una condena mas leve, a cambio él llevaría un micrófono se encontraría con su cómplice, cerebro del asunto.


    El hombre quedó con ella para pedirle más dinero, ella le confesó que cuatro días después de matar a su marido, descubrió que el que creía ella que estaba liado con su marido un compañero de la Embajada, casado con un hijo en camino, a quien creyó ver en actitud sospechosa con su marido que le había producido unos celos desorbitados, la escena que ella creyó ver no era como ella la interpreto, ya que a su marido se le había caído una taza de café en los pantalones por eso no los llevaba puestos, eso le había explicado el otro hombre pero como ella no entraba en razones aquel día, no había dado por buenas ninguna de las explicaciones que le habían dado de los hechos como verdaderamente habían ocurrido. Conclusión lo mato sin dejar que le contara los hechos según habían ocurrido, falta total de comunicación casi lo mismo que le ocurría a Roy con su mujer no hablaban lo suficiente.


    


    El agente Roy llegó a la puerta de una casa de estas con jardín con su columpio para el niño, en los que en verano invitas a los vecinos a una estupenda barbacoa, que felices tiempos cuando eran una familia unida, tiempos que ya no llegarían.


    


    Llamó a la puerta tocando el timbre el cual no sonó, le volvió a dar haber si ahora tocaba decidió usar los nudillos, se oyeron unos pasos en el interior que cada vez se hacían más audibles, se abrió la puerta apareció una mujer de estatura media, con el pelo cortado estilo chico teñido de un color rojo suave para tapar las canas que ya tenía a pesar de no ser muy mayor, era entrada en carnes.


    - Buenos días Roy, espera que voy a llamar a Sam.


    - De acuerdo Eleine. –el hombre oyó unos pasos que venían del pasillo lentamente a la puerta, vio aparecer a lo lejos a un hombre bajito con cara de bonachón y una sonrisa bastante desagradable, llevaba la camisa desabrochada, en la mano derecha una taza de café.


    - Hola es usted el exmarido de Eleine.


    - Y usted, ¿Quien es?


    - Andrew Mac, como Big Mac, Soy el amigo de Elaine. –el hombre le extendió la mano, Roy lo entró pensativo no dejaba de pensar que sólo llevaba tres meses separado de su mujer esta ya estaba con otro esto le sentaba bastante mal, encima se había buscado una hamburguesa esa era la pinta que tenía el hombre era súper bajito no mediría más de uno cincuenta centímetros de alto, era muy gordo, con una camisa amarilla parecía una hamburguesa con queso. Desde el pasillo se veía correr a una niña con dos coletas muy rubias, con ojos grandes que abrazo corriendo a su padre.


    - Sam, cariño que tal pequeña te alegra ver a papa.


    - Papa, cuantas ganas tenía de verte.


    


    El otro hombre miraba incrédulo al agente con su hija y el cariño que se procesaban mutuamente.


    - Sami pórtate bien con tu padre, que yo cuidare de tu madre.


    - No lo dudamos Big Mac, me has dicho que te llamabas así, ¿no? –el otro hombre le miró, le perdono la vida luego le volvió a decir su nombre; Roy se despidió, dio media vuelta se marchó con su hija de la mano tenían pensado pasar el día en un parque atracciones.


    


    En la misma tarde en que Josephine tocaba en el conservatorio de música, en la que el agente Roy disfrutaba de unas horas con su hija. Braidi interrogaba a un tipo que encontraron en la dirección que les había dado la pista del último asesinato. Los agentes que le habían cogido le conocían por tener antecedentes penales en el intento de asesinato de una chica. Dos agentes le interrogaban, mientras que Braidi miraba a través de un cristal, se abrió la puerta apareció el comisario que observo al sospechoso.


    - Agente Braidi, según me han comentado los que le han cogido dicen que el tipo tiene una buena coartada en dos de las cinco víctimas, nuevamente estamos en blanco.


    - Igualmente mandare que le vigilen, dos agentes.


    


    El agente Braidi se fue a su mesa a ver que encontraba viendo los expedientes de los asesinatos. Primer asesinato doble Eleanor Sanders y su marido John Márquez vivía en una buena casa, eran dueños de una fábrica importante de zapatos deportivos Márquez & Sanders compañía. Ella murió primero, luego él, único asesinato doble del caso Impar. Tercera víctima no tiene nada que ver con la anterior Laura Meyers trabajaba en una lavandería. Cuarta víctima era Mary Ann Tranviski trabajaba en la misma empresa del matrimonio asesinado llevaba seis meses, eso quería decir que tenían algo en común, tenia que ir a esa fábrica ha investigar todo lo que pudiera, iría mañana con Roy. Quinta víctima más reciente Sarah Edward nada que ver con los demás, sólo un dato importante en la ultima autopsia habían encontrado en él estomago de la chica restos de haber comido unas galletas, en la anterior víctima también. Otra cosa en común que tenían Laura y Sarah era que las dos trabajaban de cara al público, tenía que ir a los dos sitios a investigar por si algún cliente se volvió pesado.
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    En el conservatorio de música después de llevar toda la tarde tocando hicieron un descanso, Josephine hablaba con Enriq que tenía una minusvalía física que andaba cojo por un ataque de meningitis.


    - El otro día vi a Pedro me dijo que era tu novio, pero déjame que te diga una cosa pero ese chico es un poco prepotente siempre esta alardeando de que es tu novio, y todo el mundo sabe que es mentira que no coge ni un resfriado.


     - No es mala persona pero da siempre las cosas por hecho.


     - Jos, no has vuelto ha salir con Eddie.


     - No ni creo que vuelva hacerlo, sabes lo que hizo la ultima vez que nos vimos en una discoteca a la que fuimos, se emborracho como una cuba termino peleándose con todo el que pillo, yo me fui como pude, lo pase fatal ya no quiero saber nada de él.


     - Ya sé que le gusta mas un whisky que comer todos los días, otro que no tiene arreglo es Thomas sabes lo último que ha hecho, hace unos días robaron unos cupones de la lotería para una subasta benéfica y un montón de cajas de galletas –explicó el chico–. Ya sabes los antecedentes que tiene ese chico de ladrón.


    


     Jos recordó la historia de Thomas que le había contado, era un chico normal que iba al instituto que salía con sus amigos los fines de semana, todos sus amigos le decían que él era un enrollado, Larry el que creía que era su mejor amigo le dijo: por que no pruebas este cigarro que te llevara donde no has estado nunca, así empezó, termino siendo un adicto a las drogas que robo para conseguirla según las malas lenguas decían que un día con el mono mato a una chica, pero eso nunca se descubrió si era verdad. También le contaron que los padres de Thomas le mandaron a un sitio de desintoxicación que allí se recuperó. – Pero según tengo entendido no ha vuelto a tomar drogas, eso me dijo la ultima vez que le vi, además la gente cambia, no me lo creo, no se puede juzgar a la gente por lo que hiciera en el pasado.


    


    Por el pasillo venía Pedro con su bastón venía tarareando una canción, que se les unió en la conversación, le dijo a la chica que hacia mucho que no la veía que estaba preocupado; Una chica venia de la cafetería del auditorio su mirada era un poco perdida, los calcetines que llevaba cada uno era de un color –. Hola chicos que tal estáis –la historia de esta chica era bastante sencilla de contar que por desgracia ocurre muy a menudo en estos tiempos que vivimos, la anorexia empezó a dejar de comer por que quería estar a la moda cuando se miraba al espejo se veía gorda, aquello la obsesiono tanto que termino en el hospital casi muere de desnutrición ha partir de ahí cogió una gran depresión que la llevo al intento de suicidio, ahora tomaba medicaciones bastante fuertes para que no pensara. Luego salía con el pesado del grupo de amigos, con Mike que era el tío más charlatán que se ha visto, se pasaba el día hablando nunca paraba esto sacaba de sus casillas a Enriq que un día se le ocurrió invitarle a un concierto de U2 y se tiro todo el concierto hablándole que se le murió un periquito por que le puso una cinta del grupo del concierto.


     - Jen por que no dejas a ese pesado de Mike te enrollas conmigo. –dijo Enriq que cuando veía al novio de la chica salía corriendo.


    
      - Es que es el chico de mis sueños, además cuando habla me deja sin palabras.

    


    
      - No me extraña, yo cuando le voy a decir algo se me he olvidado. – Josephine y Pedro se reían del chiste que había hecho su amigo.

    


     Una voz que se oía a los lejos, era la voz de su profesor un tipo bastante bueno en lo que hacía, siempre alardeaba de haber tocado en buenos auditorios con famosos músicos entre ellos Karajan, había dejado una buena orquesta para enseñar en un auditorio modesto de una gran ciudad, era un tipo bastante extraño que no salía casi de su casa por las tardes se sentaba en el piano a tocar una sinfonía en soledad pensando en el pasado; Era el típico bohemio.


     - Nos llama Harry – dijo Pedro – vamos chicos.


    


     Todos fueron a sentarse detrás del instrumento que tocaban antes de que Harry diera la señal de tocar la puerta se abrió fuertemente, apareció un chico con el pelo negro con un flequillo abundante peinado hacía un lado que daba la sensación de salir de los años sesenta, la cara del muchacho era más bien angulosa, miró en general saludo a todos los presentes con un hola que reboto en todo el auditorio.


     - Hola Thomas, cuando tiempo sin verte ¿Qué te ha pasado? – preguntó el profesor.


     - He estado malo en cama con resfriado no he podido venir.


     - De acuerdo ocupa tu lugar, bien vamos a tocar.


    


     Todos en la sala se quedaron pensativos pensando si era verdad lo que decía de que estaba malo, otros que se había llevado las papeletas y las galletas tenia la poca vergüenza de volver; La clase continuo tocando, cuando terminaron, quedaron todos, al otro día en tomar unas copas.
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    El agente Braidi llegó temprano al trabajo pensando en investigar nuevas pistas del caso. Al llegar vio que ya había llegado su compañero, que hablaba por teléfono.


    - Buenos días, Roy. –el otro hombre le hizo un gesto con la mano, para que se callara un momento mientras escuchaba a su interlocutor, quedo a una hora y colgó.


    - Hola Braidi estaba hablando con el psicólogo del departamento quiero que tenga una entrevista con Josephine Mathews. – Le miró, luego le dijo –: Al final el sospechoso que encontrasteis ¿Qué?


    - No conseguimos nada, oye estuve mirando los expedientes de las víctimas y hay tres que tienen algo en común, es que trabajaban en la misma fábrica quiero ir a investigar a ver que encuentro.


    - Si crees que hay una pista importante, luego iremos a recoger a Josephine. –Cogió el auricular del teléfono–. Llamare primero para quedar con ella.


    


    Los dos agentes se dirigieron a la empresa Márquez & Sanders que vendía calzado deportivo uno de sus artículos más conocido era las famosas botas Air Sanders líderes de ventas en todo el mundo, sobre todo desde que las anunciaban en la NBA sus mejores jugadores.


    


    Preguntaron a un hombre por el encargado, les dijo que en la planta de arriba que era un tal Newille el encargado. Subieron el primer piso, había una secretaria le dijeron si les podía recibir el responsable de la fábrica.


    


    Les hizo pasar a un despacho, apareció una mujer elegantemente vestida con un traje chaqueta gris perla.


    - Hola que desean agentes – les dijo la mujer que tenia una belleza bastante sofisticada.


    - Queremos hablar con el encargado Newille – dijo Roy


    - Yo soy la encargada, Rose Newille.


    - Perdone creía que era un hombre –dijo Roy disculpándose.


    - Sé lo que usted creía muy bien que yo era una secretaria ese es el mundo en el que vivimos de machistas que creen que una mujer no puede mandar a los hombres, que las mujeres limpiadoras, secretarias, amas de casa, por favor agente que estamos en los noventa. –los dos agentes la miraron bastante callados.


    - Señora Newille no hemos venido a hablar de la discriminación de sexos –dijo Alex– Me imagino que sabrá lo del asesinato de los jefes de la empresa y de una de sus empleadas.


    - Claro que lo sé agentes, me he tenido que encargar yo de la empresa desde entonces.


    - Me imagino que ¿Conocería al matrimonio que asesinaron?, ¿A la empleada?, ¿Se conocían el matrimonio y su empleada? – Braidi le bombardeo a preguntas.


    - Sobre todo conocía a Márquez, ya que él me daba las ordenes, informaciones de empresa, trabajaba en este mismo despacho, ha ella la ha visto un par de veces, aunque tengo entendido que ella era más dueña del negocio lo había heredado de su padre, ella no venia mucho aquí.


    - ¿La empleada la conocía? –preguntó Roy.


    - Sí, Tranviski era empleada de la empresa desde hacia seis meses, hay una anécdota muy curiosa, entró poniendo suelas a las zapatillas y termino siendo la secretaria personal de Márquez; ¿Qué les parece agentes? –una sonrisa malévola asomo por su cara.


    - Esta insinuando que entre Márquez y la chica tenían una relación sentimental. –afirmó Roy.


    - Sí, había una relación sentimental entre ellos toda la fábrica lo sabia menos su mujer.


    - Su mujer no lo sabia según afirma usted, no lo sabe con exactitud ¿Alguna vez les vio en alguna situación sospechosa?


    - Les he visto en situaciones sospechosas, toda la fábrica les ha visto, según tengo entendido no era la primera vez que tenia una amante, desde que se había hecho cargo de la empresa, casi todas las chicas guapas habían subido muy rápido.


    - ¿Le suenan estos nombres de haber trabajado aquí?, Laura Meyers y Sarah Edward –el policía más joven le preguntó.


    - Puedo mirarlo en los archivos, si tienen alguna foto puedo decirle si me suena de haberla visto por aquí, si han trabajado hace mucho tiempo yo solo llevo tres años en esta empresa.


    - Josephine Mathews le suena de algo, si ha trabajado aquí en el tiempo que lleva usted –dijo Roy, a lo que su compañero le miró despectivamente.


    - Lo voy ha mirar –se levantó la mujer se dirigió a unos archivadores que tenia detrás, sólo sacó una carpeta, se la dio a Roy –. Si quieren echarle un vistazo es la carpeta de Mary Ann Tranviski.


    -¿Sabe quien le podía tener odio al matrimonio? –preguntó Roy.


    - Bueno a ella no lo sé pero a él le odiaba yo y toda la fábrica, a ella se lo tendrá que preguntar a su madre que creo que sigue viva, ella lo sabrá mejor.


    - ¿Porque dice que a él le tenían odio? – preguntó Braidi.


    - Por que despedía a la gente que necesitaba el trabajo desesperadamente un caso de ello, era el de una chica que tenia a su hijo enfermo la despidió para meter a una de sus amantes una mujer de un burdel, no pagaba la paga extra a sus empleados a tiempo al que protestaba lo echaba a la calle, también tengo entendido que echo a los empleados anteriores, es que esta fábrica antes de trabajar con calzado hacia otra actividad pero no me pregunten cual, por que no la sé. –la mujer calló por un momento luego se dio cuenta –. Esperen un momento que me acabo de acordar de algo, miren el que sabe todas estas historias y a que se dedicaba antes es Anderson, un hombre mayor que estuvo toda su vida en esta fábrica de encargado que sé júbilo hace bastante poco fue casi el único que se salvo de los despidos ya que llevaba el peso de todo, además Eleanor le defendió para que su marido no le dejara en la calle, creo que tengo su teléfono y dirección.


    


    Roy se levantó, cogió la tarjeta con la dirección del hombre, le dio la mano a la mujer le pidió disculpas educadamente por haberle robado tiempo de trabajo. Los dos policías se marcharon, se subieron al coche que Braidi conducía, mientras estaba bastante serió, había algo que le había dolido que su compañero hubiera preguntado si Josephine había trabajado anteriormente en la fábrica, no podía más tenia que decir algo –. Por que le has preguntado si Josephine Mathews había trabajado ahí ella no es una sospechosa.


    - Yo soy un detective no una hermana de la caridad, vamos Alex por que crees que esa chica no ha sido, por que es ciega, las personas las hay buenas y malas no importa si pueden ver ó no, esa chica sabe más del caso que yo, los policías no tenemos piedad de nadie, no sé si te dieron esa clase en la academia.


    - Me tienes indignado como puedes pensar que esa chica es una asesina en serie, tú la has visto alguna vez si le tienes que dar el brazo para que se dirija a cualquier lado, Roger no busquemos al asesino del caso Impar, no queramos echar la culpa a una persona inocente.


    - Gira a la izquierda que no vamos a la comisaría sino a hablar con tu defendida, quiero que hable con él psicólogo de la unidad, para que me dé su opinión de ella.
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    Los dos policías se dirigieron a la casa de Josephine para acompañarla al psicólogo policial, después de que Sandibell abriera la puerta esperaron un rato hasta que la chica bajo, iba vestida con un vestido blanco estilo country, una chaqueta vaquera de tonos bastante descoloridos. Las impresiones de los detectives fue bastante diferentes una del otro mientras Roy, pensaba que detrás de su aspecto angelical se escondía una posible asesina; Alex le parecía una chica adorable con un encanto especial, aunque en el fondo también sentía lastima de ella una chica tan guapa, que jamás viera nunca el cielo, el mar, la nieve, las estrellas, la vida en sí. También pensó en la dureza de sus pensamientos por que era una chica del tipo que le gustaba a él luchadora, a sí era su novia Angélica él la llamaba cariñosamente Angie, después de tres años de relaciones y un año de vivir juntos habían decidido casarse de aquí a unos seis meses. Se habían conocido por que la chica vivía en el bloque de apartamentos dónde también vivía un amigo suyo se conocieron por que el se tropezó con ella le tiró toda la compra que llevaba, fue amor a primera vista después de verse un par de veces más ya no se separaron, de vez en cuando tenían pequeñas peleas se les pasaba también enseguida, ya se sabe ese dicho los amores más reñidos los más queridos.


    


    Braidi le parecía que su novia Angie y Josephine tenían en común un hilo angelical las dos eran como dos ángeles suspendidos por finos alambres de metal. Quizás lo que al le parecían dos ángeles en realidad eran dos luchadoras, Angélica cuando tenía quince años le salió un tumor en el lóbulo frontal en la oreja, que al final resultó benigno pero estuvo años muy enferma en tratamientos de quimioterapia amaba la vida ahora más que nunca.


    Lo que Josephine pensaba de ellos era que Braidi tenia una voz que inspiraba paz, respecto, serenidad, dulce, como le había descrito su tía Aída era un chico guapísimo que tenia unos ojos verdes preciosos. Roy sin embargo era todo lo contrario su voz sonaba dura, áspera, cruda, de alguien que ha visto mucho en su vida, con lo que ven los policías no le extrañaba que fuera duro en todo lo que pensara he hiciera, se le notaba que lo que hacía le gustaba, que su obsesión era resolver el caso.


    


    La tía Aída sin embargo estaba absorbida por sus pensamientos, su punto de vista era uno de los mas divertidos en esos momentos estaba mirando a Roy echaba las cuentas ella tenía sesenta y tantos, el detective unos treinta y cinco, cuarenta no era mucho la diferencia que tal si le sonriera.


    


    Él agente miró muy serió a la mujer cada vez ponía más cara de circunstancia –. Josephine si quiere nos marchamos ya, tengo una cita con el doctor esta bastante ocupado hoy.


    - Que guapa estas hoy Josephine – dijo el agente con mucha admiración.


    - Gracias Alex, por favor llámame Jos todos mis amigos y las personas que me conocen me llaman así –dijo la chica con una sonrisa.


    - Podemos irnos ya por favor –el detective exasperado de la situación.


    La tía de Josephine se acercó por detrás del agente le dijo muy cerca del oído –. A mí me puede llamar Aída, como usted quiera, por cierto como a dicho que se llamaba caballero.


    - Señora por favor nada de confianzas agente Roy, si me puede llamar agente mejor –él hombre con una cara de enfado bastante grande.


    Mientras la chica y el policía hacían verdaderos esfuerzos para no reírse a carcajadas, el agente más joven le ofreció el brazo –. Señorita me permite su brazo.


    - Claro –dijo ella encantada.


    


    Salieron los tres de la casa se dirigieron al coche gris plateado, también podía ser que fuera gris perla como el traje de la encargada de la fábrica Márquez & Sanders.


    


    Llegaron a la comisaría fueron a una sala de diminutas dimensiones dónde había tres puertas, en una de ellas ponía psicólogo en grande fue donde entró Roy, que acompaño a la chica y luego se fue, tenia un aviso en el busca de un caso, le acompaño también Braidi.


    


    Después de hora y media salió Josephine del despacho no había ningún policía así que esperó la llegada de los dos detectives, ella esperó pacientemente hasta que volvió Roy, cuando apareció venia sólo sin su compañero, la saludo a la chica y entró hablar con el médico, estaba sentado en una mesa bastante grande con los típicos cuadros de la familia por supuesto el ordenador que en ningún despacho moderno faltaba, el psicólogo era el típico personaje que le miras te parece que estas meditando, tenía unas ojeras de no haber dormido demasiado el día anterior.


    - Hola Roy que vienes hablar de Josephine Mathews –dijo el psicólogo.


    - Sí que me puedes decir de ella.


    - Por ahora pocas cosas necesito que le lleves a un colega mío que hace regresiones es un genio en lo que hace, además cuando vayas pídele que te deje entrar haber si averiguamos algo –le dijo el médico muy convencido.


    - Eso quiere decir que la crees en lo que dice, me estas diciendo que quizás ella vea de verdad esas visiones.


    - Te estoy diciendo Roy que desde mi punto de vista, ella puede que en sus sueños pueda predecir el futuro, que se adelante a lo que va ocurrir, puede ser cualquiera de estas cosas.


    
      - Según me contó nunca había tenido esta clase de sueños.

    


    - No estas en lo cierto ella me ha dicho que cuando sus padres murieron en un accidente de tráfico ella tuvo el día anterior un sueño en el que caía de un precipicio, llamaba a su familia nadie venia se sintió muy sola, otra posibilidad es que sea otra de las víctimas del asesino y esta premeditando su propio asesinato, que este elemento que esta matando tenga un aura bastante negativa se lo transmita a ella, pueden ser tantas cosas.


    
      - ¿Crees que esta en peligro?

    


    - No lo sé Roy, haz tú lo que creas más conveniente te voy a dar la tarjeta de mi amigo, ya hablare yo para contarle el caso –él hombre abrió el cajón del escritorio sacó una tarjeta se la dio al detective.


    - Gracias, ya nos veremos. –salió del despacho, se sentó al lado de la chica que había estado sentada pacientemente esperando.


    
      - Y bien Roy, estoy loca ¿ó no?

    


    
      - Señorita Mathews yo nunca he pensado que usted este loca.

    


    
      - Ya pero si que soy una asesina, verdad Roy.

    


    - No, yo sospecho de todo el mundo ese es mi trabajo, dime que pensarías si viniera una chica te contara cosas del caso en el que trabajas, que solo tres personas del departamento y tú sabes, ¿Qué harías?


    - Escúcheme lo que tengo que decirle Roy por que no lo repetiré más veces, yo no soy una asesina, esto que quede bien claro.


    - Sé que no lo has hecho, ahora lo sé, pero quiero que entiendas también mi posición que no es verdaderamente grata, no sabes lo que es tener que decirle a los padres de esas chicas que estaban en lo mejor de su vida que un criminal las ha matado a sangre fría y que no sabemos quien es ese tipo, a mi me duele yo soy padre de un niña de seis años me pongo en su lugar, yo me daría golpes con la cabeza en las paredes. –él hombre la miró siguió –. Tienes que ayudarme a encontrar a ese asesino que le ha hecho tanto mal a tantas familias, Mathews tú eres su única esperanza.


    - Claro que te voy ayudar, algunas veces pienso que también quiere matarme a mí –la chica extendió la mano al detective –. Que tal si empezamos de nuevo, Hola soy Josephine, no tengo apellido por favor llámame por mi nombre agente que no es tan difícil.


    El detective sonrió le estrecho la mano –, Esta bien Josephine, pero como me llames Roger te echare de la comisaría, no te dejare entrar en una temporada –la sonrisa de Roy se hizo más evidente todavía –. Se me olvidaba con la ayuda de Braidi.


    - Por cierto ¿Dónde esta Alex?


    - Esta haciendo un informé sobre un asesinato en un centro comercial.
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    Un día después de hablar con el psicólogo Josephine siguió con su vida normal, fue al conservatorio con sus amigos luego habían quedado en ir a tomar unas copas.


    


    Los que formaban el grupo de amigos entre los que estaban Enriq, Jen, Mike, Pedro, Jos se les había unido Thomas y Harry, que no era muy dicho en estos menesteres; Mike no paraba de hablar como hacía siempre estaba en la parte izquierda de la mesa Enriq y Jen le escuchaban con atención, Harry mientras bebía un refresco, estaba leyendo una partitura, una de las muchas que en su vida había leído cuando era un gran músico, había tocado con los mejores como karajan, vinieron las palabras de su maestro que le había dicho hacía muchos años –. Chico tú tienes talento de verdad, amas la música una cualidad que te honra.


    


    Thomas hablaba con Pedro y Josephine sobre el auditorio, los tres estaban sentados en la parte derecha de la mesa.


    


    La cafetería era a la que solían ir desde que se habían conocido desde el primer día había surgido entre todos los que allí una amistad, el grupo era mucho mayor pero no se habían reunido todos los que en él tocaban. Entró por la puerta uno de los compañeros del conservatorio al que Josephine conocía bastante bien por que había salido con él, aunque le había dejado por que tomaba alcohol en exceso; Después de que la chica le dejara se había obsesionado de que todo se debía a que ella estaba saliendo con Pedro, aunque aquello no era del todo cierto pero para él si lo era, esto le había llevado a tener un odió exacerbado hacia el amigo de Josephine.


    El tal chico se llamaba Eddie, tenia problemas con el alcohol de pequeño su padre le maltrataba era bastante violento a causa de que también le gustaba beber, pegaba a su madre y demás hermanos, cuando Eddie cumplió los trece años su padre se fue de casa dejando a su familia a merced de la caridad de la iglesia, esto dejo a la familia bastante tranquila pero no por mucho tiempo, sólo hasta que su madre llevó a casa a su ultima adquisición un militar gallego bastante severo que ponía tanta disciplina que parecía la casa un cuartel, le faltaba coger la corneta tocarles la canción de tira de la manta.


    


    Otra de sus grandes reglas como ellos lo llamaban era que si llegabas tarde a la cena no comías, el horario era temible a las siete de la mañana todo el mundo de pie nada de holgazanes tumbados hasta la doce, una vez un hermano del chico se puso malo no podía levantarse del catarro, el tipo cogió le echo un cubo de agua en la cabeza por que según él, en él Ejército los soldados si están malos también tienen que hacer la instrucción, el chico se puso todavía peor le tuvieron que llevar a urgencias por que cogió una pulmonía que casi lo manda al otro barrio, a las nueve todo el mundo tenia que estar en casa si no los echaba a la calle, más de un vez Eddie había tenido que pasar la noche en la calle.


    


    Este individuo también le daba bien a la ginebra, todas las noches dormía calentito de lo que bebía la primera copa que había bebido el chico se la había dado su padrastro le dijo que probara la mejor bebida del mundo según decía el tipo, así comenzó y termino bebiendo whisky todo lo que tuviera alcohol, las malas lenguas decían que cuando no tenía dinero le daba también al alcohol del noventa y seis.


    El chico entró en la cafetería derecho a su objetivo que estaba claro cual era, lo primero que hizo fue arrearle un puñetazo a Pedro que estaba sentado, en lado derecho de la cara, tan fuerte que estuvo a punto de caer hacia atrás de la silla, el chico se quedo sorprendido del golpe que había recibido sentía un fuerte de dolor en el pómulo derecho de la cara. Thomas se levantó se puso delante del tipo fuera de control estuvo apunto de devolvérselo, sino fuera por la gran intervención de Harry que medio para la no-violencia, si no aquello hubiese terminando a manotazos –. Quieto amigo, oye lárgate antes de que me quite deje a mi amigo Thomas para que te lo devuelva, además no sé si te has dado cuenta pero acabas de pegar a un ciego. –le dijo el profesor de la orquesta para que se marchara de allí.


    - Quiero hablar con Jos déjame hablar con ella.


    


    La chica que lo oyó se levantó del suelo donde estaba socorriendo a su amigo–. Lárgate, Eddie yo no quiero hablar nada contigo ya hemos hablado todo, no tienes derecho a pegar a Pedro que es ciego maldito cabrón.


    


    Empezó a mirar alrededor todo el mundo le miraba desde el camarero de la barra, hasta los que estaban en la ultima mesa del restaurante todos atentos a ver que hacía el tío loco de la mesa de los chicos de la orquesta –. Que pasa por que miráis todos, ¡eh!, que importa que sea ciego para que sea un cerdo que me ha quitado a la chica, además lo peor de todo no es eso, sino que se ha inventado ciertas cosas de mí que no son ciertas – continuó bastante alterado –. Entre otras que me drogo maldito cabrón te voy a matar.-más gente del grupo se levantó se puso delante del tipo defendiendo al pobre de Pedro que estaba casi traspuesto–. De acuerdo, vale todos le defendéis no pero cuando este sólo se va enterar lo que es reírse de mí, eso también va por ti Josephine te vas ha enterar te acordaras de mí la próxima vez que nos veamos, bueno que te vea yo ¿Por qué tú? –una risilla de alguien no estaba muy cuerdo, se dio la vuelta se marchó tambaleándose de la borrachera que llevaba se marchó cruzando la calle parando él trafico, mientras todos volvían a sus sitios mirándose unos a otros.


    – Jos se quieres te acompaño a tú casa, me lo dices y te acompaño. - Harry se volvió para la chica


    - Gracias Harry pero este tipo todo lo dice de boquilla de hechos pocos, no te preocupes.


    


     La charla siguió nuevamente como si nada hubiera ocurrido, salvó que Pedro tuvo que ponerse una bolsa de hielo en el pómulo, para ver si se le pasaba con los mimos de Josephine que se sentía bastante culpable con las circunstancias, siguieron todos conversando de las cosas más comunes hasta que Mike el charlatán del grupo sacó un tema bastante familiar para la chica.


     - Oye habéis oído lo de los asesinatos que han transcurrido en estos días, han matado a varias personas cuatro chicas y un chico.


    


     A varias personas les cambio la cara al oír hablar de eso entre ellas a Josephine.


     - Así – dijo Pedro – Yo conozco alguien que tiene sueños sobre los asesinatos de ese tipo.


     - ¿Quién? –le preguntó Jennifer.


     - Jos, tiene sueños en los que ve al asesino de esas chicas.


     - ¿Le ves le cara en esos sueños? –le preguntó Thomas con el semblante serió.


     - Eso son tonterías mías que no interesan a nadie, de verdad chicos dejemos ese tema.


     - A mí si mi interesa, cuéntalo Josephine. –dijo Thomas.


     - Esta bien tuve un sueño en el que mataban a un hombre y una mujer, el asesino les hacia escribir una nota antes de matarlo. –antes de que terminaran de contar el relato uno de ellos la interrumpió.


     - ¿Viste lo que escribía? – le preguntó Enriq.


     - Si se me repite en la mente cada vez que mata a otra víctima lo que dice es: “Vida o muerte no hay diferencia”


    


     El silencio se apodero de todos los presentes que estaban escuchando la conversación, Harry que siempre era bastante elocuente en todo lo que hablaba razonó expresó su opinión. – Yo he leído el periódico estos días no he leído nada de una nota del asesino, tampoco sabia que los casos últimos de asesinato estaban relacionados entre sí la verdad que me sorprende un poco.


     - Ya entiendo que no me creas Harry que es algo inverosímil pero no miento tengo la confirmación de la nota por la policía, conozco al detective que lleva el caso me ha dicho que es un asesino en serie, además no lo dicen en el periódico para no darle pistas al asesino para que no cunda el pánico por toda la ciudad.


     - ¿No tienes miedo Jos? –preguntó Enriq.


     - Claro que tengo miedo, el detective Roy me ha dicho que a lo mejor soy una de sus víctimas a largo plazo, por supuesto que tengo miedo.


    


     Thomas el chico conflictivo se levantó de la mesa dejo dinero sobre ella. – Me marchó ya tengo que arreglar un asunto, adiós. –todos le contestaron al unísono para despedirse.


     Después de Thomas otros le siguieron, todo el mundo empezó a marcharse del local, Josephine tiró por una calle principal dónde los semáforos tenían las señales de voz para los ciegos, cruzó una calle, iba bastante despacio, ya era de noche en invierno oscurecía más temprano, se acordaba que su tía hoy no estaría en casa cuando llegará por que tenía una reunión en el club de solteras al cual se había apuntado el año pasado, donde quedaban para tomar el té por las tardes, ir de excursión. Hoy les tocaba jugar a las cartas esos días solía venir bastante tarde del club de solteras, el aire cada vez era más fuerte pero la calle sonaba desierta a pesar de que no era excesivamente tarde, a diez metros de ella una sombra oscura observaba los pasos de la chica; Un hombre empezó a caminar cada vez más rápido acercándose sigilosamente, pero nunca tampoco demasiado cerca, Jos sintió un ruido a su espalda, sentía que estaba siendo seguida, luego al momento pensó que era su imaginación ó quizás no, le vinieron a la memoria las amenazas de su antiguo novio y si no hablaba por hablar he iba a por ella de verdad el pánico se apodero de ella hasta tal punto que empezó a andar más aprisa pero su perseguidor también lo hacía más ligero, los pasos se oían por el asfalto como si en el mundo sólo existiera eso, pero no podía casi pensar, pero y si no fuera su novio despechado si no el asesino del caso Impar, ya no pudo aguantar y sólo pensaba que la persona que la seguía no quería precisamente pedirle la Hora; Paso una esquina pero su perseguidor cada vez estaba más cerca. Ya estaba cerca de su casa a dos pasos, tenia que correr levantó el bastón he intento correr hacía su casa, luego se dio cuenta que mientras sacaba la llave la alcanzaría, la mataría, además estaría sola como se iba a defender, entonces decidió correr a la casa de sus vecinos un matrimonio mayor, pero antes de llegar sintió como alguien la cogía del brazo intento zafarse, pero la atrajo hacía él con fuerza, el tipo bajo la mano que tenia libre en el bolsillo sacó un cuchillo grandísimo, Josephine sintió como algo frío le rozaba el cuello, que supuso que era un cuchillo, sintió un susurro en el oído que sonó áspero, una voz demoniaca, tenebrosa, ambigua, apenas audible le susurraba. – Vida ó muerte no hay diferencia.


    


    De repente al otro lado de la acera se oyó un grito que retumbó toda la calle. - ¿Quién anda hay?


    


     Josephine sintió un dolor muy intenso en la mano, luego que perdía el equilibrio, que caía estrepitosamente al suelo se golpeo con la acera en la cabeza y perdió totalmente la consciencia.
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     - Josephine –una voz suave nombraba su nombre le sonaba totalmente familiar, en un momento cayó quien era, su vecina de enfrente Julie.


     - Julie, ¿Qué ha pasado? –le preguntó a su vecina, sentía un gran dolor en la parte superior de la mano.


    - Té atacado un tipo cerca de tu casa yo estaba sentada viendo la televisión de repente una ventana dio un portazo enorme por culpa del viento me asome, vi una sombra extraña en el otro lado de la acera, me pareció que un tipo tenía cogida a otra persona a la fuerza y grite lo más fuerte que pude, el tipo dejo a su víctima en el suelo entonces, salí haber quien era me di cuenta que eras tú, fui corriendo a llamar a la ambulancia tienen que estar al llegar, también a la policía.


     - Me duele mucho la mano izquierda, la siento mojada que pasa.


     - Ese criminal te ha pegado una puñalada en la mano Josephine pero no creo que sea grave ya sabes que tengo estudios de enfermería, haber si viene la ambulancia, también te has golpeado en la cabeza tendrán que mirarte en el hospital.


    - Muchas gracias Julie me has salvado la vida, gracias te debo estar aquí ahora.- La chica se puso muy orgullosa de su acción tan valerosa.


    


    La sirena de la ambulancia empezó hacerse cada vez más aguda hasta que llegaron, salieron varios enfermeros que se pusieron al lado de la chica, uno de ellos le cogió la mano, otro empezó a tocarle la cabeza, en ese preciso instante apareció un coche de policía que hizo su entrada.


    


    El agente Roy fue el primero en salir del coche, seguido por Braidi, los dos con la cara blanca ante la situación, el primero que habló fue Roy – Josephine estas bien, ¿Quien te ha atacado el asesino ó un ladrón? –preguntó con gran preocupación.


    


    La chica empezó a hablar sollozando del miedo tan grande que había sentido, como pudo le empezó a contar lo que le había ocurrido como su vecina la había salvado de la muerte.


    
       - No te preocupes pondremos protección en tu casa día y noche esto no volverá a suceder.

    


    - La van a llevar al hospital –dijo la chica que había salvado a Josephine.


    - Braidi, tú iras al hospital con ella luego haz el primer turno mañana te enviare a un policía para el próximo turno, yo mientras tomare declaración de la señorita que ha salvado a nuestra colaboradora. – Josephine sintió un gran sosiego al oír decir a Roy lo de que les ayudaba.


    


    La ambulancia se llevó a la chica al hospital acompañada del agente Braidi mientras el detective más veterano se quedo haciéndole unas preguntas, haber si conseguía alguna pista de lo que había ocurrido.


    
       - ¿Que vio exactamente señorita Samuel? –preguntó Roy.

    


    - Estaba en casa viendo la tele una ventana pegó un fuerte golpe, me levante fui a cerrarla cuando vi lo que parecía la sombra de un hombre que sujetaba a alguien obligadamente, pensé que estaban atacando a alguien, grité, luego vi que el agresor soltaba a su víctima y esta caía al suelo, fui a socorrerla cuando me di cuenta que era mi vecina de enfrente, si lo que quiere saber es si yo vi la cara del asesino, le digo que estaba demasiado oscuro.


    - No me puede decir algo, no sé que le pareciera extraño.


    -Espere que piense –se quedó muy fija en un punto convergente –. Ahora que lo recuerdo en una mano llevaba un cuquillo, pero recogió algo del suelo no sé muy bien lo que era pero antes de salir corriendo se llevó algo consigo, al atacar a mi vecina primero había dejado algo encima del césped de los Anthony.


    


    Bueno creo que no tengo más preguntas señorita Samuel, gracias por su colaboración y sobre todo por haber salvado a Josephine. –el hombre abrió la puerta, en el momento en que salía por el umbral de la casa vio a la tía de la chica, que estaba intentando meter la llave en la cerradura de la puerta de la casa de su sobrina, Roy fue hacia ella le explicó lo que había sucedido le dio la dirección del hospital dónde estaba su sobrina, le dijo que le dijera a Braidi que le llamara a su casa, cuando supieran todo sobre las heridas que sufría la chica.


    


    Después de casi cuatro horas en urgencias el agente Braidi esperaba en todas las puertas dónde Jos entraba a que le hicieran pruebas, mientras en la sala de espera estaban Pedro y Enriq que acababan de llegar, también había llegado la tía de la chica, que nada más dejar a Roy se había marchado al hospital para ver como estaba su sobrina.


    


    La chica salió con el agente que no la dejaba ni a sol ni a sombra, todos se acercaron para ver como estaba.


    - ¿Cómo estas amiga? –le dijo Pedro.


    -Tranquilos todos que me encuentro bastante bien, gracias a dios si queréis marcharos a casa, ya os llamare para decir como estoy, además tengo para un rato por que me tienen que hacer un Scanner.


    - Yo hija como me voy a marchar sin saber como esta mi sobrina no podría irme, y acostarme en mi cama sin saber como esta mi niña.


    - Lo digo por mis amigos – aclaró Jos.


    - Menos mal que estas bien Jos –dijo Pedro acariciándole la mano que no tenía herida –. Ese maldito antiguo novio tuyo, claro que quien iba a pensar que iba a ocurrir algo así.


    -¿De que esta hablando Jos? –preguntó el policía.


    - Hoy estábamos en una reunión todo el grupo estábamos tomando algo – explicó Enriq –. Vino un antiguo novio de Josephine la amenazo de muerte, es más pegó a Pedro un puñetazo que como podrá ver dejo su huella, miré agente a mi amigo.


    Él detective miró al chico vio que tenia un moretón enorme en la mejilla – Josephine por que no lo has dicho, me podéis dar alguno la dirección de ese tipo.


    


    Enriq le dio la dirección y el teléfono de Eddie, el detective con el móvil llamó a la central de policía para dar los datos, dio orden de que fueran a interrogarle.


    


    Los amigos de la chica se marcharon sólo se quedo esperando su tía muy pacientemente para ver los resultados de su sobrina, para marcharse con ella a casa, se sentó en la sala de espera con un delicioso café de una maquina expendedora de esa que precisamente no te arruinas y con poco dinero se obtiene un liquido parecido al café, pero que más bien era eso un liquido con el cual mojar una garganta seca.


    Después del scanner Jos y Braidi estaban esperando pacientemente los resultados.


    - Alex escúchame un momento es importante por que crees que Eddie me ha atacado, dime si él que me atacó, sabia la frase del asesino de esas chicas.


    - A lo mejor es él asesino del caso Impar


    - No Alex él no es un asesino, un borracho algo violento, pero un asesino en serie, no.


    - No es lo que tú crees sino los hechos, ten en cuenta que el criminal te seguía, podía haber sido él perfectamente.


    - Alex ese chico no es un asesino en serie, créeme aunque pegara a Pedro no creo que se ponga a matar a esas personas.


    - Una pregunta Josephine tu quieres todavía a ese chico por que le defiendes más que al otro chico que se preocupa de lo que te pase, eso si que es un amigo y el otro tipo que pega a un ciego, luego intenta matar a su antigua novia.
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    Más tarde en el apartamento de Julie Samuel, ella estaba dormida tumbada en el sofá del salón, la tele encendida mientras reponían un clásico de cine negro Cayo Largo con Humpley Bogart estaba espléndido en ese personaje. Edward G. Robinson como el gánster que tiene a todos cogidos contra su voluntad en el pequeño hotelito, hoy precisamente la echaban en color perdía parte de su encanto, en blanco y negro tenia una clase mucho mejor.


    


    A Julie no parecía importarle mucho estaba totalmente dormida era normal teniendo en cuenta que trabajaba en una panadería desde hacia ya bastante años, siempre había sido bastante independiente de su familia sus padres le habían dado un dinero para que se independizara, la chica no era en absoluto pobre era de una familia de clase media.


    


    Su padre era un actor francés sobre todo de teatro, vivía como podía a duras penas llegaba a fin de mes con lo que ganaba, en una de sus representaciones dejo encantada Annie una chica de clase media alta, su padre era el dueño de una multinacional de salchichas enlatadas, el padre de esta al enterarse de esta relación llamó al supuesto novio de su hija para decirle que le ofrecía un cheque con bastante dinero para que la dejara en paz, él con mucho orgullo lo rompió más tarde se lo contó a Annie; Los dos se marcharon juntos a vivir a un apartamento al barrio francés, dónde estuvieron muchos años en los que pasaron bastante hambre tuvieron dos hijos, Mark y Julie, también bastantes deudas.


    


    El nacimiento de su primer hijo coincidió con el declive del teatro, los bajos sueldos que cobraba él, así que la chica de clase alta tuvo que ponerse a trabajar en una fábrica de pollos pelándolos para ganarse la vida, volvía a su casa para cuidar a su hijo a las cinco de la tarde se marchaba su compañero al teatro.


    


     Dos años después nació Julie una niña bastante guapa, que el retrato completo de su padre los mismos ojos pardos que tenia su padre. Después del nacimiento de segunda hija vino quizás un poco de declive en la relación con su mujer, se empezó a rumorear por el barrio que el padre de Julie y esposo de Annie, andaba tonteando con una mujer casada bastante adinerada, la gente comentaba que le habían visto vestido con trajes bastante caros.


    


     Annie no se entero hasta muchos años después de cómo era su actor, un profesional, luego se enrollo con una camarera de un bar de enfrente del teatro, con la cual un día se marchó.


    


     La mujer y sus dos hijos se encontraron solos en una ciudad bastante grande desamparados sin trabajo ya que la fábrica dónde trabajaba Annie había quebrado por una mala administración. Pensó en su padre, en volver a casa después de seis años sin dar señales de vida.


    


     Su padre la recibió fríamente, le dijo que no quería saber nada que ya se lo advirtió que eso sucedería que él tipo se cansaría, se iría, la dejaría, cogió la chequera que años anteriores le había ofrecido al novio de su hija, que tan mal resultado le había dado, le dio una cantidad de dinero no del todo mala, llamó a su chofer para que la llevara de nuevo a la ciudad.


    


     Ella lloraba en el coche mientras el chofer la observaba por el retrovisor, a mitad del trayecto le preguntó que había sido de Alfred el chofer de toda la vida, él le contesto que se había jubilado, y que él, era su hijo que ahora trabajaba para el magnate. La acompañó a un banco para que le hicieran efectivo el cheque pero le dijeron que tenían que hacer unos trámites. Cuando salió del banco ella se derrumbó nuevamente en llanto, él hombre miró a los niños sintió tal lástima que no podía dejarlos allí, así que los llevó a una pensión que él pago, les dejo, se marchó, media hora más tarde volvió con comida para ella, y los niños, ella no quería aceptarlo, pero él le dijo que cuando cobrara ya se lo devolvería se sentía más tranquila ahora que aquel hombre la había ayudado. Ella esperó unos días a cobrar el cheque, se compró un pequeño apartamento, encontró trabajo en una tienda de ropa de una mujer bastante buena, ella entró para comprase ropas nuevas, y a los niños le contó su historia a la encargada de la tienda, le ofreció un trabajo. Todos los sábados tenían la visita de Al el chofer de su padre, que les traía regalos a los niños, que los invitaba a cenar en un restaurante, Al no contento con todo lo que había hecho por ella, un día decidió ayudarla, viendo los remordimientos de su padre dejo de caer dónde vivía ella. El hombre arrepentido le dijo que le llevara a ver a su hija, y nietos.


    


     Llamó a la puerta de su hija para suplicarle perdón con lágrimas en los ojos, justificando su actitud por el que dirá de la gente. Aunque al principio se hizo la dura al final se abrazaron, el chofer le resbalaba una lágrima por la mejilla, luego les llevó de nuevo a la mansión.


     Dos días más tarde viendo todo lo que había hecho por ella, Albert el chofer de su padre, que era un ser maravilloso, le dio las gracias por todo lo que había hecho y el hombre le confesó el amor que sentía por ella, así no dejaron de quererse nunca más. A su padre no le pareció mal ya que conocía al hombre desde pequeño sabia que era una excelente persona, así le puso al a cargo de la empresa de gerente, a ella de directora general, disfrutó mucho de sus nietos de ahora, los que llegaron después de su hija y Al.


    


     Julie estaba dormida en el sofá de su casa, la tele ya había terminado la emisión de ese día, no estaba profundamente dormida por que oía el aire que azotaba con fuerza en el exterior, la chica oyó un fuerte golpe como el de una puerta, se levantó, se puso de pie, empezó a mirar alrededor, la habitación sólo tenia la luz que proporcionaba la tele que era bastante sombría, de todo el tiempo que llevaba en aquella casa nunca había sentido tal miedo, caminó hacía la habitación que tenia, pero allí todo estaba bien eso le parecía a ella, luego pensó que quizás fuera la puerta de la cocina que se cerraba bastante mal, fue bastante sigilosamente hacía la puerta que creía no había cerrado bien en la oscuridad, intento encender una luz pero la llave no respondía, que ocurría, cuando ella despertó la tele estaba todavía encendida, por que ahora no había luz esto dejo muy preocupada a la chica, que se acordó de la sombra que hace unas horas había atacado a su vecina, se dirigió corriendo al teléfono pero tampoco este funcionaba no tenía línea, cogió una silla con las dos manos se dirigió al único sitio donde todavía no había entrado, grito fuerte -: ¿Quién anda hay? – La cara de terror de la chica era terrible, camino sigilosamente hacia la cocina, mientras con las dos manos sujetaba con fuerza la silla, era tal fuerza que usaba que se le marcaban las patas en la palma de la mano, mientras caminaba por el pasillo cada paso se volvía a ver si estaba por detrás, pero todos los ángulos no podía cubrirlos aunque lo intentaba, se estaba acercando a la cocina entonces entorno la silla más hacía atrás para pegar con más fuerza, aun miró hacía dentro, no había nadie, entró, al ver que había recorrido toda la casa no había encontrado a nadie, soltó la silla en el suelo, una tranquilidad se apoderó de ella, cuando parecía que ya podría acostarse, ella caminaba tranquila para la puerta de la cocina que estaba al lado justo de la calle, justo detrás de ella empezó abrirse la puerta de un armario despensa que tenía, se disponía a salir de la cocina cuando sintió un fuerte golpe en la espalda se tocó atrás era una puñalada, cuando se quiso dar cuenta ya estaba en el suelo, intento arrastrase hacía la puerta de la calle pero sintió como una mano tiraba de ella para atrás, intento gritar pero una mano la tapó la boca.


    


     Josephine, Braidi, tía Aída venían del hospital dónde se tiraron horas en urgencias, el agente les traía en el coche, aparcó, ayudando a la chica a salir del coche, la mujer le dio la mano a Josephine las dos mujeres se adelantaron para la puerta.


    


     - Esperad que vaya yo, y mire a ver si es seguro – el agente cerró el coche con la llave, dirigió la mirada las casas de enfrente donde vivía la chica que había salvado a Jos, se dio cuenta que la puerta estaba abierta –. ¡Jos entra en tú casa llama a la policía! creo que han atacado a tu amiga. –el detective Braidi cogió su arma de reglamento se dirigió a la casa de la chica corriendo, se paró justo en la puerta que la empujó con la pierna, antes de entrar apuntó con la pistola al interior de la casa estaba todo a oscuras, aunque se distinguía el bulto de una persona que estaba en el suelo, Braidi la miró eso si sin bajar la pistola, pasó por encima miró la cocina no había nadie, vio la silla, y el armario abierto, el charco de sangre que llegaba hasta el cuerpo de la víctima, se dirigió hacía el comedor de la casa a mitad de recorrido vio que en la pared había escrito con sangre de la víctima “vida ó muerte no hay diferencia”, el policía estaba horrorizado siguió en su búsqueda de ver al criminal en la casa, fue al comedor no había nadie, en la habitación tampoco, si en ese momento Braidi hubiera encontrado al asesino no habría salido vivo de aquella casa, no le habría importado ni su placa, lo hubiera acribillado a balazos, volvió hacia atrás a ver si la víctima aún vivía, pero ya estaba muerta, luego se dirigió al teléfono pero se dio cuenta de que estaba cortado, salió de la casa se dirigió al coche, y por la emisora volvió a llamar, luego se acercó a la casa para decirle a Josephine lo que había pasado, que iba esperar a que viniera el forense de la policía.
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     Diez minutos más tarde un montón de sirenas sonaron por toda la avenida, aparecieron todos los que en este caso tenían que venir, Braidi entró con ellos en la casa para explicarles como había encontrado todo, mandó a un policía para que cuidara la casa de Josephine. Dos horas más tarde apareció Roy que se había levantado, cuando le habían llamado de la comisaría para decirle que el asesino había vuelto a matar, además a una chica que él acababa de interrogar, fue la última persona que la vio con vida.


    


     Braidi estaba hablando con el forense cuando entró el otro detective, que miró las letras que el asesino había escrito con la sangre de su víctima, un hombre al lado estaba echando una foto – Roy – Le llamó Braidi.


     - Te han llamado a casa ¿No?; Han matado a Julie Samuel le han dado nueve puñaladas la víctima intentó luchar por las conjeturas que hemos hecho, intento darle con una silla pero la pillo desprevenida, al parecer salió del armario, la arrastró hacia atrás, luego con la sangre de la víctima escribió la frase famosa, algo curioso Roy que nos ha sorprendido a todos el asesino corto la luz y el teléfono.


     - Maldito cabrón la ha matado casi delante de nuestras narices, de la mía sobre todo, le tenia que haber puesto protección, salvó a Josephine y ese asesino no se le ocurrió otra cosa que cobrarse una por otra, pero ahora esa chica esta en una bolsa por mi culpa.


     - Tenemos que llamar a su familia, a su novio me ocupare yo no te preocupes, quiere hablar contigo el comisario Mitchell, he puesto un policía en la puerta de la casa de Josephine.


     - Roy menos mal que té veo quería hablar contigo del caso –dijo el comisario Mitchell–. Mira me enterado que fuiste la última persona que habló con ella cuando estaba con vida, quiero preguntarte como no le pusiste protección a la chica sabiendo que es un asesino en serie el que atacó a Josephine Mathews.


    - Sinceramente comisario no lo pensé, creía que no le ocurriría nada que el asesino sólo quería matar a la chica que nos ayuda en el caso.


     - Próxima vez consulta conmigo ó con tu compañero por que estoy pensando que la prensa nos van a comer vivos, ya que la han matado casi delante de nuestras narices, mañana a primera hora quiero el informé del caso que tengas una entrevista con la prensa, que pienses seriamente lo que le vas a decir, creo que Braidi tiene un posible sospechoso por ahí.


     - Sé a enterado que esta ha sido una de las muertes más violenta de ese tipo, ya que las otras víctimas u las conocía, no desconfiaban de su asesino, Braidi tiene una pista, cual es, no me lo ha dicho aún.


    


     En la comisaría Roy escribía el informé mientras su compañero se estaba preparando una taza de café, mientras tomaba la consabida taza pensaba en el caso.


     - Alex que piensas, no hay nada, no tememos pistas, ese asesino nos esta dejando en el más absoluto de los ridículos, además a ti el jefe no te hace hacer el informé a las dos de la mañana de castigo, por no darme cuenta a tiempo de que había dejado a una testigo indefensa al ataque de un criminal, seguro que en tu casa te espera una preciosa chica deseosa de darte un abrazo, a mi no me espera nadie.


     - Sí me espera mi novia Angélica, pero muchos días pienso que y si el asesino la matara a ella, como me sentiría no podría vivir sin vengarme, no quiero que ese tipo mate a nadie más, Jos esa ciega encantadora, cuando pienso que ese criminal a querido matarla me hierve la sangre no puedo irme a casa y dormir en mi cama, dejar que ese tipo mate a otra chica.


     - ¿Quién es ese tipo? Del que me hablo el jefe, que dices tú que es un sospechoso.


     - Eddie Johanson un antiguo novio de Josephine que es un borracho y amenazo esta tarde a la chica, pegó a uno de sus amigos, he mandado que vaya una patrulla a buscarle a su casa, ahora haber si hay suerte y es el asesino.


     - Estoy pensando que este asesinato no se asemeja demasiado con los otros, él ha escrito la nota, ha luchado con su víctima, este asesinato parece como si fuera una venganza, él quería matar a Josephine pero Julie se lo impidió cambia una víctima por otra, por que le cortaría la luz y el teléfono.


    - Tendría miedo a que le conociera, dame la autopsia de las otras víctimas –él detective mira el expediente de las víctimas uno por uno para ver en que coincidían –, Roy mira en el expediente de Laura Meyers – Roy cogió el expediente de la chica –.Yo mirare el de Sarah Edward, en alimentos ingeridos por las víctimas, antes de los asesinatos mira a ver que pone en el tuyo.


     - Galletas... –antes de que terminara le interrumpió.


     - En el examen que le hicieron a Sarah Edward también encontraron galletas, y creo que en el de Mary Ann Tranviski también, ya tememos nuestro denominador común en estas tres víctimas.


    - Braidi no te alegres por que las horas fueron vespertinas por la mañana lo normal es que la gente tome café y galletas.


     - Otra pregunta por que sus dos primeras víctimas las mato por la noche y esta última también, en él estomago de las dos primeras no había galletas me juego mi placa a que en Julie Samuel tampoco había restos de galletas.


     - Crees que el asesino conocía a sus víctimas menos a las que les dio galletas.


     - No señor vendía galletas a domicilio, las repartía, por una causa benéfica, quien iba a sospechar de alguien que vendiera galletas a domicilio para darlo a una causa benéfica.


     - Y a las dos primeras víctimas no le vendió galletas, pero sin embargo la puerta no estaba forzada.


     - Creo sinceramente que la clave de estos asesinatos esta en sus dos primeras víctimas, tengo el presentimiento que las conocía, no sé si te acuerdas que a la mujer del asesinato doble la beso en los labios después de muerta.


     - A lo mejor era muy guapa le dieron ganas de darle un beso.


    - Eres un poco macabro Roy, tú has visto la foto de sus otras víctimas casi todas son guapísimas, Mary Ann chica neozelandesa, ojos verdes, rubia, a ella según los sueños de Josephine no la beso.


    - Sabes lo que creo muchacho que la clave de este lío es la madre de la primera víctima ó el empleado de la fábrica, si conseguimos hablar con ellos tienen que conocer a la persona que tenía odio al primer matrimonio del crimen doble. –en ese preciso instante sonó el teléfono, lo cogió el hombre y empezó a decir afirmaciones, luego dijo ahora vamos –. Braidi han encontrado a ese tipo Eddie Johanson estaba borracho como una cuba, tirado en plena calle, quieren que vallamos a interrogarle –los dos hombres cogieron sus respectivas chaquetas se marcharon a la sala de interrogatorios.


    


    Los dos agentes entraron en la sala sacando sus placas, el primero en hablar fue Roy – Hola soy el agente Roger Roy y este mi compañero Alex Braidi –le acercó la mano para dársela mientras le miraba, enseguida el detective olió el olor alcohol que despedía el sospechoso–. Así que es usted el famoso asesino, sabe como se llama amigo, ó le tendremos que dar un café doble.


    - Querido amigo estoy borracho pero no tanto soy Eddie Johanson de profesión borracho amigo de sus enemigos, he oído algo de asesino eso lo será su padre.


    - Me podía decir dónde ha estado esta noche entre las ocho y las doce de la noche. – le dijo Braidi.


    - Pues borracho en mi casa durmiendo la mona que tenía.


    - Ya veo que esta usted borracho para lo que le interesa, dígame de que conoce a Josephine Mathews.


    - Jos, usted que cree, una de mis conquistas una ciega muy guapa, un poco sosa en todos los sentidos no bebía nunca alcohol, eso me aburría muchísimo.


    
      - ¿Por que la amenazó de muerte? –le preguntó Roy.

    


    - Porque sé esta tirando al otro ciego a ese Pedro, sabe que le pegué por que iba hablando cosas que eran mentira de mí.


    - ¿Cosas como qué? –le preguntó Braidi cada vez más cabreado con lo que aquel tipo decía de Jos.


    - Que me drogó, que me gusta el alcohol del noventa y seis, muchas más cosas que son mentira, todo para robarme a la chica.


    - Por que seguiste hasta su casa a Josephine le pegaste una puñalada, si no llega a ser por esa persona que lo impidió ahora mismo la chica estaría muerta. –le apretó las tuercas Roy.


    - Que le ha pasado a Josephine que le han pegado una puñalada, pero esta bien, le ha pasado algo, ¿Quien ha sido el criminal que ha atacado a una ciega?


    - Que quieres tomarnos el pelo a Roy y mí, tú atacaste a Jos y mataste a su vecina – cogió unos informes que había encima de la mesa, los abrió por la foto de las víctimas, los fue tirando uno por uno diciendo los nombres de las víctimas, las puñaladas que había recibido.


    - No las conozco no sé quien son, yo sólo conozco a Jos mi novia, yo no echo nada yo sólo soy un borracho, no he matado a nadie en mi vida.


    Braidi lo miró se acercó a él, le cogió de la solapa – Vida ó muerte no hay diferencia, te suena eso canalla, para un borracho no hay diferencia vivir ó morir.


    - Que esta diciendo, para mí si que hay diferencia yo no he matado a nadie, déjenme, llamen a un abogado tengo derecho a uno –él tipo tenia la cara traspuesta del miedo que sentía se había despejado de un tirón, después de que los policías le acusarán de asesinato.


    


    Roy y Braidi se marcharon andando hacía detrás de la cristalera, donde cada uno daría su opinión de la situación, empezó el más joven. – No sé me huele que este es un borracho, pero de asesino, no creo, no ha matado en su vida ni una mosca.


    - Alex si el no es, quien ha sido, por que no es mucha casualidad que amenazara a la chica, luego la quisieran matar horas más tarde.


    - Espera un momento, y si el asesino hubiera visto la situación se hubiera aprovechado para que las sospechas recayeran en otro, creo entendido que el tipo la amenazó en un sitio público, que en ese momento el local estaba lleno.


    - Braidi mañana ve a hablar con Josephine pregúntale quien estaba con ella ese día en el bar, si alguno de sus compañeros tiene antecedentes que se sepan, que té de él nombre de todos sus amigos, yo voy a ir al bar para hacerle unas preguntas sobre la gente que ayer estaba presente cuando amenazaron a la chica.
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    Braidi nada más amanecer aunque sólo había dormido muy pocas horas, se dirigió a la casa de Josephine, cuando llamó a la puerta le abrió un muchacho con cara sonriente que le era muy familiar del día anterior, era más bien bajito pero lo que más sobresalía del chaval era una nariz aguileña, que era bastante despistado por que parecía que no le conocía ó se hacía el que no le había visto, le tuvo que enseñar la placa, cuando entró, vio que la casa estaba llena de bastante gente que no los conocía a todos, le miraban, en una de las sillas estaba sentada Josephine alrededor de ella sus amigos, se presentó el hombre como agente de policía Alexander Braidi, unos de los chicos le dijo que era amigo de Jos, por supuesto El primero en hablar fue Mike el charlatán del grupo.


    - Vas a interrogarnos le preguntó el chico, sobre lo que le ocurrió a Jos, ó sólo vienes de visita.


    - No vengo a interrogar, estoy aquí para ver a mi amiga, ya de paso si me podéis contar lo que sucedió en la cafetería.


    


    Todos los chicos le miraron se presentaron uno por uno los que hoy estaban allí, Harry fue el primero que le dijo que era el profesor de música de los muchachos, que al enterarse por los muchachos de lo sucedido a la chica, fue a verla, que ayer intento poner paz en un conflicto grave que ocurrió en la reunión, que llegó un tipo que pegó a Pedro. Enriq le dijo lo mismo que había sucedido, igual que Mike, Pedro que fue el que recibió el puñetazo, después de las explicaciones Braidi, le preguntó si estaban todos a lo que Mike le contesto que no.


    - No todos no estamos aquí falta Jennifer mi novia y Thomas, aunque ese chico siempre falta a todo, nunca esta en ningún sitió sobre todo cuando robaron las galletas, y las papeletas benéficas, hace ya unos meses se tiró sin venir a tocar un montón de tiempo, luego dijo que estaba enfermo.


    -Espera un momento quiero que vengas conmigo a comisaría y me des todos los datos de ese tipo, es más si le veis, llamar a la policía, creo que él es el asesino del caso Impar.


     - Dios mío Braidi tu crees que es el asesino del caso Impar, pero por que quería matarme yo no le echo nunca nada. –le dijo la chica.


     - Siempre fue un chico bastante raro además dicen que hace años mató a una chica no probaron nada. –dijo Pedro.


     - No le habléis si le veis, huir, es un asesino bastante peligroso –descolgó el teléfono de Josephine, llamó a la central, mandó una orden de busca y captura a nombre de Thomas Eddison –. Josephine seguirá la protección en tu casa no te preocupes, me tengo que marchar a la comisaría si no te importa Mike me gustaría que me acompañaras para darme más datos de ese tipo.
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     Mientras en la cafetería, Roy hablaba con el encargado, que le dijo, que lo que le preguntaba era muy difícil que clientes había muchos ese día, y que los que más conocía era los chicos del auditorio, que no podía ayudarle. El policía se marchó, cuando iba saliendo del restaurante, vio algo que le llamó la atención una envoltura de un chicle, se dio cuenta de algo muy importante en el caso, con su coche se dirigió a comisaría a pruebas dónde estaban los objetos encontrados en todos los asesinatos.


    


     Sacó una caja que ponía caso Impar, al asesinato Mary Ann Tranviski que estaban todas las pruebas clasificadas en unas bolsistas de plástico trasparente, se puso unos guantes de látex, sacó una bolsa que contenía una envoltura de chicle, volvió a cerrar la caja se llevó la bolsa, hacía donde estaba el encargado de pruebas.


    


     - Tommy me harías el favor de llevar esta prueba al laboratorio, haber si es posible hacerle el ADN de la saliva de esta envoltura.


     - Crees que hay saliva en esta envoltura, vosotros los detectives viendo cosas dónde no las hay.


    


     Roy sonrió se marchó a la central dónde se encontraría con su compañero, haber si había averiguado algo que les sirviese. Mientras iba la comisaría oyó el mensaje de la emisora en que buscaban a un tal Thomas Eddison por el caso Impar, cuando llegó a su mesa vio que Braidi estaba hablando con el comisario Mitchell, fue directamente, entró casi sin llamar. – Cómo es eso de que estáis buscando al asesino del caso Impar, si ni siquiera yo sé quien es.


    


     Los dos hombres le miraron fue el comisario el primero en hablar. – Roy hemos encontrado al asesino del caso Impar, Braidi fue hablar con Josephine Mathews, allí había un chico que nos dijo que un tal Thomas había robado en el conservatorio unas galletas y unas papeletas de una rifa, además están seguros que anteriormente puede haber matado a una chica.


     - Sí eso lo hablamos Alex y yo ayer que el asesino debía de hacer algo para acercase a sus víctimas, creímos que era por las galletas ya que tres de la víctimas habían comido cuando fueron asesinadas.


     - Según me ha contado su amigo, robaron en el conservatorio hace unos meses, él tipo se tiró un tiempo sin ir después del robo dijo que estaba malo, pero lo peor de todo es que esta en paradero desconocido, hemos pedido una orden judicial para entrar en su casa. –le explicó Braidi.


     - Yo lo único que averiguado si sirve ahora, es que en uno de los asesinatos había una envoltura de chicle, no la mandé analizar por que creímos que era de la víctima, pero ahora creo que era del asesino lo he mandado analizar haber si hay saliva, he mandado la prueba del ADN.


     - Esta bastante bien Roy, bueno tenerme informado.


    


     Los dos detectives se marcharon del despacho de su superior mientras Braidi le explicaba que el muchacho que le había acompañado estaba muy preocupado por su novia la cual, no cogía el teléfono. – Si quieres ve con el chico a ver que le pasa a su novia, cuando le dejes con ella, vuelves, yo voy a llamar a la madre de la primera víctima para ver si puedo hablar con ella personalmente.


    


    Braidi se marchó con el muchacho a buscar a la novia de este, cuando llegaron a la casa no había nadie dentro, cosa que volvió a extrañar al novio de la chica. – No podemos hacer nada Mike a lo mejor no esta por alguna razón, no podemos echar la puerta abajo sin una orden judicial, además me dijiste que vivía con sus padres de siempre, a lo mejor están trabajando, no podemos entrar.


    


    - Si creo que su madre trabaja por las mañanas que hasta por la tarde no viene intentare ponerme en contacto con ella, le llamare para decirle lo que me ha dicho.


    - Vamos no te preocupes no creo que le allá sucedido nada grave a tu novia, estará bien.
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    En la casa de Josephine estaba sentada su tía hablando con ella de repente llamaron a la puerta, la mujer se levantó fue abrir, miró por el ojillo vio que era el policía que cuidaba la casa con un matrimonio, fue quitando los pestillos hasta que la puerta sé abrió, el primero en hablar fue el policía.


    - Señora, estas personas dicen que son los padres de Julie Samuel que quieren hablar con su sobrina, vengó a preguntarle si los conoce. –en ese momento se levantó la chica, se acercó lentamente a la puerta.


    - Annie, eres la madre de Julie.


    - Si soy yo Josephine te acuerdas de mí, vine cuando mi hija se compró la casa, he venido con Albert.


    - Agente son mis vecinos puede irse tranquilo, si quiere que le preparé mi tía un bocadillo.


     - Josephine como te encuentras ese asesino casi te mata a ti también –de repente un nudo se le hizo en él estomago y las lágrimas le rodaron por las mejillas –, A mí niña si que la han matado, un detective me contó como ocurrió, menos mal que a ti te salvo mi hija. –cayó por que no podía ya pronunciar palabra la emoción la embargaba.


    


     Josephine la siguió llorando, de la culpa que sentía por todo lo había ocurrido, casi no podía hablar. – Sí hay alguien culpable de esta situación esa soy yo que me debía de haber matado a mí, y no ha su hija que podía ver, no como yo que soy una ciega, que ni siquiera tiene familia.


     - Por favor hija no digas eso, tú no tienes la culpa, ese tipo es un asesino, el que debía de estar muerto es ese canalla, yo estoy orgullosa de lo que hizo mi hija que té salvo la vida, eso nadie lo puede cambiar.


    - Me salvo la vida, eso no se lo puedo agradecer con nada que haga, quiero que sepa que su hija era una de las personas más buenas que he conocido, que siempre estará conmigo no sólo como una vecina si no también como una amiga, todo el mundo en el vecindario la adoraban y su novio es un chico fantástico, yo lo conocía por que un día me ayudó a pasar una calle, me dijo que era amigo de Julie, como esta, debe de estar muy afectado todavía no lo he visto.


     - Nos vimos esta mañana nos recibió en el aeropuerto, esta muy mal el muchacho pero es joven se le pasará. –le dijo el hombre que acompañaba a la mujer, que era el famoso chofer un hombre bastante bueno que quería tanto a la chica como si fuera su hija, es más le ha había puesto sus apellidos a ella y su hermano, la chica le había hablado montones de veces a Jos de su padrastro al que ella llamaba padre por que era una persona cariñosa y buena que quería tanto a los hijos de su mujer tanto como a los suyos propios, que había tenido con la madre de Julie.


     - Usted es Alfred, he oído hablar tanto a Julie de usted, me contó una vez la historia de sus padres que es muy bonita, siempre me ha dicho que usted es una persona maravillosa me alegró de conocerle. – él hombre visiblemente emocionado sacó un pañuelo se lo pasó por los ojos.


     - ¿Cuándo es el entierro? –preguntó Josephine.


     - Todavía no lo sabemos por que la policía científica le esta haciendo unas pruebas.


    


     En ese instante salía de la cocina la tía de la chica con el policía que llevaba en una mano un bocadillo envuelto en papel de aluminio, él hombre les saludo, se marchó hacía el coche que lo tenía justo enfrente de la casa. La tía se dirigió a la madre de la chica que la había asesinado.


     - La acompañó en el sentimiento señora Samuel, a su marido también. –le dio un abrazo a la mujer, y la mano al hombre.


     - Gracias, ¿Es usted la tía de Josephine? –le preguntó la mujer.


     - No me he presentado soy tía Aída, ayer estuve con mi sobrina en el hospital cuando volvimos el policía que nos acompañaba se dio cuenta que la puerta de la casa de su hija estaba abierta.


    


    Después de estar charlando un rato de que iban a llevarse el cuerpo de su hija dónde estaba la mansión de la familia, se despidieron, se marcharon, al salir por la puerta se encontraron con Pedro el amigo ciego de Josephine, que ese momento entraba en casa de la chica para sus charlas, que tenían durante horas que tanto le gustaban a Jos.


    - Hola mi ciegita favorita, vengó a decirte algo que te va a quitar todas las penas que seguro que tienes.


    - No lo creo Pedro ese tipo me ha quitado toda la ilusión, llevó todo el día pensando por que quiere matarme a mí.


    - Será un criminal querer matar a una chica tan guapa como tú, sabes cual es la noticia bomba, que te va encantar, que nuestro profesor de música ya tiene concertado un auditorio, que en nuestra próxima clase nos dirá cual es, a que es una gran noticia.


     - Me alegra pero no mucho, con todo lo que ha ocurrido no me veo con fuerzas para nada de eso, sólo pensar en viajar me da un cansancio enorme, a lo mejor tiró la toalla.


     - No me lo puedo creer Josephine que tires la toalla, tú que eres una luchadora de siempre que me das ánimos a mí continuamente que me ayudaste cuando quería dejar el conservatorio, si tú no vas yo tampoco.


     - Que pesado te pones algunas veces, esta bien iré, sino no, no me dejaras en paz, cuando te enteres cual es el auditorio me llamaras. –él chico se acercó le dio un abrazo, le apretó un poco –. Tampoco te pases Pedro.


     - Ya sabes lo mucho que te quiero, el otro día me dieron un puñetazo por defenderte, por ser tú amigo, todavía me duele.


     - Eres un exagerado con todo lo que hablas, seguro que no fue para tanto lo del puñetazo, quieres un café de ese que me compras tú siempre.


     - Bueno pero te ayudó, vale. –los dos chicos se marcharon para la cocina dónde prepararon un sabroso café, luego lo sirvieron en el comedor mientras comían las consabidas magdalenas que tan buenas estaban, Elbert el pobre les pedía subiéndose en las rodillas de su ama. – Jos que sabes de Thomas, es él final el asesino, le han cogido.


     - Pues no se nada todavía no he hablado con Braidi, no me han comentado nada pero sabes lo que creo que es él, eso de que robara las galletas me parece muy sospechoso, ya sabes también que tiene fama de que había matado a una chica.


     - Esperemos que si es él, le cojan, lo resuelvan, por que si no va a matar a media ciudad, así tú podrás dormir ya tranquila para que te dejen en paz ya, por cierto ese Braidi quien es, él que vino el otro día.


     - Sí ese es Alex, que voz más bonita tiene, a mí me encanta cuando nombra mí nombre --dice Jos -. A mí me suena a gloría, a quien tú no conoces es a Roy que tipo más duro ese si que tiene madera de policía, a mi no me gustaría ser el asesino ese, por que seguro que le atrapa tiene quince años de experiencia en la policía.


     - No entiendo por que te gusta ese Braidi, no sé que le ves, bueno que oyes que te guste, ahora te voy a decir una cosa acerca de ese tipo, no pienses que él se va a fijar en un ciega, pudiendo ver, se echara una guapa novia que le vea.


     - Eso ha sido un comentario por tú parte bastante cruel conmigo, déjame que te diga querido amigo que a mí me ocurre eso pero a ti te ocurre lo mismo. –él chico se quedó serió igual que su amiga eso le solía ocurrir muy a menudo que se peleaban, al rato hacían las paces, pero en verdad eran amigos inseparables.


    


     En ese mismo instante llamaron a la puerta de la casa la chica, fue a abrir, se encontró una agradable sorpresa eran sus agentes favoritos que venían a hacerle una visita.


     - Hola Alex, Roy, a que venís a preguntarme más cosas, habéis cogido a Thomas.


     - No lo han encontrado todavía esta en paradero desconocido, ¿Quien es él chico que te acompaña? –Le preguntó Roy.


     - Hola me llamo Pedro Díaz, soy amigo de Jos.


     - Roger Roy detective del caso Impar y mí compañero Alexander Braidi. –le dio la mano aunque vio que no se la daba entonces se dio cuenta que era ciego.


     - Nos conocemos de otras veces nos hemos visto en el hospital y esta mañana aquí mismo yo te recuerdo tu recordaras mí voz.


     - Claro estábamos tomando un café si quieren un poco sólo tienen que ir por una taza a la cocina.


     - De acuerdo, ¿Roy, quieres una taza? – el otro hombre le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


     - Perdone que le haga esta pregunta por que es muy directa, pero ¿Cómo se quedó ciego?


    


     La pregunta pareció molestar al chico que se quedo serió, nunca le gustaba contar lo que le había sucedido por que venía a su mente lo que le había ocurrido.


     - Fue cortando un cristal industrial se me fue la maquina y me saltaron en los ojos, cuando llegue al hospital no pudieron hacer nada por mis ojos, así estoy desde aquel día.


     - Yo tengo un hermano que es del sindicato me cuenta cada segundo un trabajador muere en el mundo, es que hoy en día no se toman las medidas adecuadas para los trabajadores, por ejemplo en tu caso con unas gafas industriales ahora mismo estarías trabajando, aquel incidente no habría tenido importancia, ni estas consecuencias.


     - Sí tienes razón yo tengo amigos que trabajan todavía allí, me cuentan cosas alucinantes que ocurren allí, los jefes se forran, lo que tienen que gastar en los empleados se lo guardan en sus bolsillos.


    


     Braidi y Jos escuchaban sin dar su opinión de lo que hablaban el detective joven estaba muy atento al café que le encantaba, lo saboreaba.


     - Alex, Roy, tengo que decirles una cosa. –antes de que terminara Pedro se levantó tenía que irse a su casa hoy le esperaba su madre con un estofado ya era muy de noche, se despidió se marchó para la calle, Roy le dijo si quería que el detective de fuera le acompañará a su casa, el chico le dijo que no le importaba pero que no dejaran sola a Jos. La chica les siguió contando –. Verán mi amigo Pedro me ha dicho que dentro de unos días vamos a viajar todos los que formamos la orquesta a un gran auditorio, quiero preguntarles si puedo ir.


     - Claro que no –dijo tajantemente, Roy –. Sabes el riesgo que correrías, a ese tipo no le hemos cogido, si quiere matarte se presenta, arma una catástrofe.


     - Una cosa me puede usted obligar a quedarme aquí, Alex me puede obligar a quedarme, desde que tocó, ese es mi sueño tocar delante de millones de personas.


     - En cierto modo no te puede obligar pero si vas y no hemos cogido a ese tipo tu vida correrá peligro, además no podemos ponerte protección si esta fuera de nuestra jurisprudencia lo único que se puede hacer es, si te hace mucha ilusión te prometo que si no cojo al tipo, yo te acompaño como amigo pero no como policía, eso si llevándome la placa, la pistola por si acaso.


     - Gracias Alex eres un buen amigo.


    - Lo que es un loco, si llega el tipo te vas a poner a darle tiros por favor Braidi piensas ó que, dónde te han dado la placa, esto son cosas muy serias no estamos hablando de un asesino que quiere matar a Josephine, no tiene escrúpulos en matar a todo el que se cruza en su camino recuerda a Marquez un hombre fuerte fornido y acabó con él, Julie Samuel por que se puso en medio de matar a una de sus víctimas, hizo un canje una por otra.


    - Roy hay una ventaja sabemos quien es Thomas Eddison tenemos su foto daré orden de que no le dejen entrar.


    - Para eso tenemos que pedir permiso al comisario Mitchell y él que le pida permiso a las autoridades de ese estado, no lo va hacer Braidi para que tu amiga vaya a tocar.


    - Mire no hay más discusión usted no me puede obligar a que no vaya, no necesito Alex ni a nadie nunca he necesitado a nadie en toda mi vida, he vivido sola desde pequeña desde la muerte de mis padres, me acompañara mí tía, además si el asesino es Thomas estará demasiado ocupado en huir de la policía que en ir a buscarme a mí.


    - Por mí ya no hay más discusión si quiere morir es su problema, por un concierto, yo te he advertido mi conciencia esta tranquila, Braidi y yo no hemos venido a conversar si no a preguntarte si has tenido algún sueño desde la última vez.


    - No ni siquiera soñé que iba a matarme a mí, creo que lo de mi vecina no fue planeado cambio mí vida por la de ella.


    - Bueno entonces no soñaste con la muerte de tú vecina, pues nada entonces nos marchamos ya tenemos bastante trabajo para no hacer nada, además casi tenemos cogido a tú amigo, mañana tengo una entrevista con la madre de la primera víctima, creo que ella sabe quien mató a su hija, casi lo tenemos resuelto sólo falta coger al tipo, una pregunta ¿Creé que es el asesino?


    - Que importa ya, lo que yo crea, quizás pienso lo mismo que usted Roy, él porque Thomas mata a todas esas personas, pero ustedes son los detectives si creen que es él.


    - Tú crees que no es Jos, todos los indicios indican a que mató a tres de las víctimas, las dos primeras hasta que Roy no hable con la madre de Eleanor Sanders.


    - Braidi que importa lo que yo piense vosotros creéis que es él, además siempre a sido muy raro ese chico, le daba a las drogas, era un ladrón, siempre he oído que era un criminal sinceramente me huele a que es él, más que Eddie que la mayor maldad que habrá hecho en su vida será robar una botella en un centro comercial, esperó que halla suerte le cojan, deje de matar.


    


    Los dos policías se despidieron de la chica se marcharon a comisaría, después cada uno a su casa los dos estaban agotados de los días tan intensos que habían tenido, al otro día Roy iría a hablar con esa mujer algo débil, que estaba enferma desde que el asesino había matado a su única hija, su salud era bastante delicada a causa del corazón.
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    La mañana empezó del todo mal a primera hora todavía no habían encontrado al fugitivo que se le había tragado la tierra, Roy que todo lo que tenía que hacer ese día era hablar con esa mujer, pero la sorpresa fue mayúscula cuando le llamó el secretario particular de la mujer diciéndole que esa misma madrugada su jefa había muerto de un ataque al corazón, mientras hablaba, Braidi se quitaba la chaqueta la dejaba en el perchero, mientras veía la cara de mal humor que ponía su compañero, después de decir varias cosas, colgó.


    - No te lo vas a creer Braidi la única persona que podía decirnos si Thomas Eddison era el asesino del caso Impar a muerto.


    - Por que estas tan seguro de que esa persona lo sabía a lo mejor era muy mayor no sabía nada de los asuntos de su hija y yerno.


    - No tenemos ninguna evidencia de tipo legal de que ese tipo es él asesino, ni ninguna víctima esta viva todavía.


    - En eso te equivocas tenemos a Josephine ella es una de las víctimas que sobrevivió y estoy seguro que él asesino quiere matarla, las razones no las sé, pero hay algo que les une, además él sabe que ella le ve en sueños, no quiere testigos creo que va intentar matarla en el auditorio delante de millones de personas, este asesino no quiere ser anónimo sólo tienes que ver su comportamiento escribiendo unas notas para que relacionen todos los asesinatos ese quiere notoriedad.


     - Quieres decir que si ponemos policías en el auditorio lo más seguro es que ese tipo vaya allí, no sé quizás no sea mala idea, lo malo que la chica corra peligro.


     - Eso es un riesgo que debemos correr, estoy pensando en consultárselo al comisario.


     - Todo esto Braidi no será por acompañar a Josephine Mathews a ese concierto, por que me imagino que tú iras.


     - Es por todo, quiero coger a ese tipo, pero también me da pena la chica, si esa es su ilusión voy ayudarla, vienes a decírselo al jefe.


     - No Braidi díselo tú, yo voy a intentar una última opción que me queda –sacó del bolsillo una tarjeta, que era la que le había dado la empleada de la fábrica, de un hombre que había sido encargado de la fábrica durante muchos años.


    


     El detective más joven fue hablar con su superior, mientras Roy llamó por teléfono al número que venía en la tarjeta. Del otro lado del teléfono se oyó la voz de una mujer joven que dijo: Diga. – Hola, por favor esta, David Anderson.


    - Sí, quien pregunta por él, aquí no esta en estos momentos.


     - Mire soy el agente de policía Roger Roy, escuché, estoy buscando a su padre es muy importante que se ponga en contacto conmigo, es sobre la fábrica donde trabajo durante muchos años, para que me expliqué algunas cosas.


     - Oiga mi padre se fue a vivir New York me dejo esta casa, lo único que puedo hacer darle su ultima dirección.


     - Bien espere que coja papel y lápiz. –el policía cogió el papel estuvo pendiente al teléfono.


     - Miré apunté la dirección, calle Greenwich número treintinueve, esquina con la octava de New York.


     - No me podría dar el teléfono, me seria más fácil llamarle.


    - Es que vera mi padre odia los teléfonos es una de sus manías, nos manda cartas.


     - Gracias señora, si habrá con su padre le podría dar mi teléfono... –Braidi hablaba amistosamente con el comisario salió del despacho no parecía venir muy disgustado por la expresión de su cara. Roy había terminado su conversación telefónica miraba el papel.


     - Que Alex, ¿Qué te ha dicho el jefe?


     - Le ha parecido una buena idea, me ha dicho que mandé una carta para que la policía colabore conmigo, que le pregunté a Josephine el auditorio que es –le contestó el chico, que atajó con otra pregunta –. ¿Qué has averiguado?


     - Bueno que este tal David Anderson vive en la actualidad en New York, no tiene teléfono, me va hacer dar el viaje.


     - Tienes que ir a New York, que dirección tienes –el detective miró el papel –. Así ya sé dónde, yo soy de allí, esto esta por Soho y por Broadway.


     - No te preocupes, me cogeré un taxi desde el aeropuerto Kennedy ida, y otro vuelta, como lo paga el departamento.


    


     Braidi descolgó el teléfono, llamó a casa de Josephine, la chica lo cogió después de unas llamadas, el agente le preguntó que si sabia cual era el auditorio, ella le explicó cual era, el chico empezó a sonreírse cosa que molesto mucho Roy que no comprendía por que el tono de humor, cuando hubo colgado se apresuró a hablar.


     - Adivina Roy dónde esta el auditorio, no te lo vas a creer es el Avery Fisher Hall, que esta en el Lincolm Center sabes dónde esta eso compañero.


     - New York, ¿Qué día es?


     - Dentro de dos días.


     - Bueno quizás debo de aplazar mi viaje para dentro de dos días, así te ayudare en el auditorio, además no creo que este testigo también se muera.
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    Dos días más tarde Alex Braidi y Josephine Mathews y los compañeros de la chica se desplazaron en avión al Aeropuerto Kennedy, Roy iba en el mismo vuelo sólo que en tercera clase no querían asustar a los muchachos con la presencia de tantos policías. Roy cogió un taxi se dirigió a la dirección del hombre para hablar personalmente con él, los demás fueron al Lincolm Center que se divide en varias opciones culturales, están el Metropolitan Opera dónde se ofrecen recitales con la mejores voces del mundo, N.Y.State Theatre aquí hay representaciones de teatro, Avery Fisher Hall dónde toca la Filarmónica de New York, casi todos los recitales que allí se dan son de Mozart, la visita de los chicos era entre turística y para tocar a las doce y media, aunque sólo les dejaban tocar una hora por que era un sitio muy concurrido por el público por sus grandes recitales, estaba muy solicitado tocar allí, Braidi seguía a la chica como su sombra, mientras observaban el escenario Braidi recibió una llamada al móvil era el comisario Mitchell para ver como iba todo, el guía del grupo le dijo que no estaban permitido los móviles en el auditorio y le invito a que lo apagara, el policía lo hizo pero con reticencias, luego les tocaba un almuerzo, después del cual se dirigirían al escenario preparar los instrumentos.


    


     El taxi del agente Roy paró en el número que le habían indicado, cuando bajo del coche se encontró un paisaje muy bonito, es una zona encantadora con casas que datan de principios del siglo XIX, que constan nada más que de cinco ó menos plantas con ventanales grandes, de dónde salen las escaleras de incendios que son típicas de esta ciudad, en este caso la fachada estaba pintada de rojo, con franjas blancas que hacía la forma de las ventanas, la puerta de entrada al portal tenía un arco arriba. Ponía en letras grandes treinta y nueve, llamó al tercero izquierda, insistió pero nadie parecía contestar a su llamada, cuando la desesperación iba apoderarse de él, alguien contesto al otro lado del portero una voz aguda que dijo –: Sí


     - Buenos días soy el agente de policía Roger Roy de Boston, me gustaría hablar con usted si me habré la puerta por favor. –después de un momento se oyó el sonido típico de un portero cuando alguien lo aprieta para abrir, Roy subió los tres pisos por unas escaleras muy estrechas hasta llegar a la puerta dónde le esperaba un anciano, de unos sesenta y siete años que aparentaba ochenta que le miró con cara de desconfianza.


     - Hola es usted David Anderson, soy el agente Roger Roy del departamento de Boston. – él hombre le sacó la placa, que el hombre miró, este le hizo un gesto de que pasara adentro, le hizo otro gesto para que sentara enfrente.


     - Que desea de mí, por que ha venido de otra ciudad en la que yo vivía antes de venirme aquí, no me habré dejado una multa pendiente.


     - No, vera sé que trabajo muchos años en la fábrica Sanders & Márquez, no sé si sabrá que Eleanor Sanders y John Márquez murieron asesinados, hace poco tiempo estuve en la fábrica hablando con el nuevo gerente una mujer ella me dijo que usted sabía más de aquella fábrica que nadie, ya que había trabajado antes de que la digieran la pareja, cuando era el padre de ella, el dueño.


     - Si trabaje con el padre, una bellísima persona todo el mundo lo quería mucho, cuando Márquez se hizo con el negocio lo cambio de vender ventanas lo convirtió en una fábrica de calzado deportivo, echó a todos los empleados, que quiere que le diga. quien tenía odio a ese hombre pues todo el mundo, el tipo era un don nadie hasta que se casó con la heredera de una gran fortuna, se caso con ella por esa razón por el dinero, luego se dedico a ponerle los cuernos con toda mujer que se le cruzaba y lo peor es que a todas les daba un puesto en la empresa, echaba a la gente sin escrúpulos menuda pieza, no entiendo por que han matado a su mujer, ella no era mala si se hubiera casado con él otro.


     - ¿Quién es él otro?, es que vera a la chica cuando la mataron, la besaron en los labios los que nos dio a pensar que era un crimen pasional.


     - Esa historia es muy triste pero no creo que fuera él, ahora vera él porque, hace muchos años la chica salía con un chico de la fábrica no me acuerdo muy bien como se llamaba.


     - Le suena de algo Thomas Eddison.


     - No ese chico no era de aquí, era de la misma nacionalidad de Márquez escuche la historia no me interrumpa, un día el novio de la chica se fue de juerga con Márquez los dos eran íntimos amigos, cuando la chica se enteró fue a reprochárselo mientras él cortaba un cristal para una ventana, con el enfado dio un puñetazo en el cristal rompiéndolo en mil pedazos dos de ellos le saltaron a los ojos dejándolo ciego, sin visión en unos de ellos, yo le cogí, le llevé al hospital si hubiera visto la sangre, fue algo horrible perdió uno de sus ojos es mas perdió la retina era una visión terrible, la chica al verle ciego le dejo en la estacada, él cogió una gran depresión, yo ya no le vi más, pero se enteraría que su amigo se casó con su novia, además creo que el que le decía al chico que saliera, era Márquez, si mirándolo bien fueron unos canallas con él.


     - Escúcheme bien es Pedro Díaz él chico que se quedo ciego.


     - Sí ahora que lo dice, así se llamaba Pedro, pero no es ciego sólo perdió un ojo, aunque le dijo el médico que perdería vista con el tiempo como se tenía que esforzar en ver con uno sólo.


     - ¿Tiene teléfono?


     - No, no me gustan los teléfonos.


     - Tengo que marcharme ya volveré más tarde para que me dé más datos, para que me diga si es él hombre que voy a detener. –se marchó escaleras abajo, salió corriendo dos calles hasta que encontró un teléfono, llamó al móvil de Braidi pero estaba desconectado, levantó la mano para parar un taxi, después de perder unos preciosos minutos, ver que no venia ninguno se acercó hasta una calle más principal, sacó la placa vio venir a uno que estaba ocupado, se puso delante hasta que paró bruscamente, se metió dentro, le enseñó la placa al conductor y a los pasajeros.


    - Esto es urgente lléveme deprisa al auditorio de Lincolm Center. –él taxista aceleró pasando a los coches por el carril de la izquierda.
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    En el momento en que Roy llegaba a Greenwich, los chicos y el policía tomaban un delicioso ayuno, luego pasearon por el auditorio, Pedro cada vez se acercaba más a Josephine sólo pensaba que no había traído su cuchillo con el que había matado a sus víctimas, pero ya se había encargado de coger otro en el almuerzo, uno un poco más grande, toda su obsesión era librase de Braidi, el chico empezó a andar más lento para entretener al policía y la chica con sus bromitas, de que servía la visita si no veía absolutamente nada. De repente se paró el chico, dijo:


    - Braidi no le ha parecido oír algo, como el golpe de una silla al caer, es que lo ciegos tenemos el oído muy desarrollado. –él le miro ahora pero la verdad es que no había escuchado nada de lo que se refería, pero claro él estaba ahí sobre todo para protegerlos a ellos entonces estaba claro que tendría que mirar que pasaba exactamente. –yo si le digo que escuchado algo es por que así a sido. –esbozo con una sonrisa ahora no sabia como hacer pero su objetivo estaba tan cerca era tan apetitoso necesitaba sobre manera de terminar lo que había empezado, y ella también terminaría como todos.


    - Esta bien iré a mirar, ¿Dónde esta el grupo? –le dijo ahora mientras tocaba lentamente su brazo como si así hiciera contacto visual con su cuerpo, y con su mirada.


    - Iban muy rápidos ya estarán en el edificio de la opera, como íbamos tan lentos. –le volvió a decir.


    - Esperad aquí, que ahora vuelvo –el hombre se marchó hacía una puerta que habían dejado atrás, la abrió, y entró. –acerco su mano a dónde tenia la pistola la desenfundo lentamente mientras apuntaba a un lado y a otro, ahora sintió un ruido en su espalda, se volvió sigiloso mirando de un lado a otro de la habitación, otra vez escucho el mismo golpe, fue sigiloso hacia allí sin balar la pistola hasta que pudo ver que era una ventana que golpeaba una y otra vez, por que se la habían dejado abierta, la cerro fuerte ahora y quito su posición de guardia volviéndose de nuevo para volver con el grupo.


    - Josephine sigamos hacía delante, ahora nos alcanzará tú amigo. –la empujo suavemente a su amiga, pero ella le espeto lo que pensaba.


    - No, le esperaremos aquí como ha dicho.-él chico se enfureció por esa respuesta ahora.


    En ese momento sintió un tirón del brazo, un empujón que casi la hace caer de rodillas.


    - Pedro que pasa, por que me coges así del cuello. –sintió como una voz le decía al oído -. Vida ó muerte no hay diferencia. –sintió como todo su cuerpo se ponía rígido, se helo su sangre, sintió que todo alrededor es volvía todavía más lejano mas peligroso, mas todavía mas oscuro.


    - No puede ser tú, no eres el asesino. –le tapó la boca con la mano


    -. Si gritas, te mató. –ella se quedo todavía más temblorosa escuchando lentamente una voz penetrante diferente que producía sobre su ser un miedo atronador, quemante, totalmente. –Así que muy calladitas me oyes. -Ella afirmo con la cara, él lo sintió en su mano como aquel gesto de afirmación quemaba.


    


    Aquella voz que Josephine oía ya no era la de su amigo, el que hablaba con ella todas las tardes, él que tocaba con ella aquellas melodías, el chico encantador que ella conocía, se había convertido en un ser monstruoso, su voz era la de un loco.


    


    En la habitación que entró, no vio nada, pero avanzó más, hasta que llegó a otra puerta, la abrió, con arma en ristre dispuesto a disparar si era necesario, después de caminar hacía donde había unas cortinas, al descorrerlas vio que no había nada la tranquilidad le volvió, dio media vuelta para volver cuando su mirada se posó en el suelo, se dio cuenta de que había un envoltorio de chicle en el suelo, ese era el envoltorio que encontraron en uno de los crímenes, salió corriendo dónde él creía que había dejado a los chicos, pero allí no estaban que pasaba ahí, si el asesino se hubiera llevado a los dos, pero ese no era su estilo, piensa un poco el día en que ese loco atacó a Jos, como sus amigos supieron que ella estaba en el hospital, metió la mano en el bolsillo encontró el papel que días antes Josephine le había escrito con la dirección de la tienda de café, se dio cuenta que la calle que habían encontrado escrita en un libro esta detrás de la tienda del café, la palabra que ella le dijo la última vez que estuvo en su casa, este café me lo compra mi amigo Pedro, dios mío claro vida ó muerte no hay diferencia para un ciego, el sólo ve la oscuridad, el agente empezó a subir escaleras hacía los parcos.


    


    En el cuarto parco del auditorio había llevado casi arrastra a la chica, la empujó hacía el balcón, casi la tira, ella se agarró a la barandilla con fuerza, estaba tan pegada al vacío que el asesino sólo tenía que empujarla para que cayera hacía delante.


    - Josephine eres mí víctima más difícil encima para terminar de arreglar la situación vas y sueñas conmigo, viendo como mató a mis víctimas descubriéndome a la policía, sabes la de gente que a muerto por tu culpa te los diré, tu vecina, Thomas, Jen por cierto lo que gritaba esta última cuando le pegué siete puñaladas, que jugadas más buenas las de Eddie le llame por teléfono, le dije que andaba diciendo por ahí que era un borracho, le dije donde tomaríamos ese día el café, pero la mejor de todas fue que le echaran la culpa a Thomas ellos mismos, esa fue la mejor, a él le tocaron cinco, te gusta el tres, a mí me gusta ese número. –le puso el cuchillo e inclino a la chica al vacío, por detrás llegó Braidi que le empujó hacía un lado, pero entonces el tipo soltó a la chica que se precipito al vació, Braidi sacó medio cuerpo, consiguió cogerle la mano antes de que cayera, con una mano intentó subirla.


    - Jos, dame la otra mano, intento subirla hacía arriba –la chica en un esfuerzo levantó el brazo, pero no tocaba su mano, hasta que sintió el rozé de sus dedos como el día en que se conocieron, y ella tocó la placa, el chico echó el cuerpo más para adelante, consiguió alcanzar su otra mano tiró con fuerza de ella para arriba, la subió el balcón y la ayudó a bajar. Pero antes de que pudieran celebrar que ella no se había precipitado hacía las butacas de abajo. Sintió como algo punzante le entraba cerca del pecho, él hombre cayo desplomado al suelo, Jos se dio cuenta que algo ocurría se agachó a cogerle.


    - Alex, ¿Qué pasa? –dijo la chica muy asustada.


    - Yo te diré que pasa he matado a tú amigo, ahora te matare a ti –la chica estaba agachada empezó a tantear la cara hasta que llegó al cuello del chico todavía tenía pulso, luego intento encontrar la pistola pero en ese momento el tipo le tiró del pelo hacía sí -. Eres la ciega más inútil que conozco, además siempre con tus desprecios a mí persona, he acabado con todos los que me despreciaban ahora están todos muertos, creo Josphine que es hora de que te libere de tu ceguera, tú y yo somos iguales la vida ó muerte no hay diferencia cuando lo único que ves en tu vida es oscuridad, luego mueres ves lo mismo.


    


     Encaramó el cuchillo fuertemente con una mano, mientras con la otra sujetaba a la chica, apretó tanto el cuchillo que todo el mango se le marcó en la mano, la chica intentaba zafarse pero era imposible, le daba patadas pero nada, en el momento el cuchillo hacía la bajada un retumbido sonaba por todo el auditorio, luego otro hasta que Jos sintió que el asesino le caía encima, se lo quitó con fuerza, intento zafarse, al lado de las cortinas estaba Roy con su alma reglamentaría en la mano apuntando dónde hacía un momento estaba el asesino, se acercó y ayudo a la chica a levantarse.


     - Braidi –dijo el hombre al ver a su compañero herido, fue andando dónde yacía inmóvil, le cogió la muñeca para ver si tenía pulso, se quedo tranquilo al ver que sí –. Josephine ¿estas bien? – ella le hizo un gesto afirmativo, se acercó al asesino del caso Impar que tanto le había costado encontrar, le cogió la mano para ver si le encontraba el pulso, también tenia pero era más débil que él de su compañero. Le quitó las gafas vio que uno de los ojos era un espectáculo horrible le faltaba, el otro lo tenía medio abierto respiraba con dificultad, Roy miró el cuerpo era un borbollón de sangre.


     - Bueno creo que he resuelto este caso, me oye, confiesa haber matado a esas personas.


    - Vete a la mierda –le dijo casi apenas sin poder hablar, sonrió.


     - Tú primero amigo, una cosa tengo que decirte claro que hay diferencia en disfrutar de la vida antes de que llegue la muerte y morir con honor. –por detrás podía oírse la sirena de la ambulancia, la policía que Roy había llamado desde el taxi por la emisora.


    


    Él policía herido fue trasladado a un hospital, allí los médicos le curaron las heridas aunque le dijeron que tres centímetros más abajo y ahora estaría bajo tierra, El asesino del caso Impar también ingreso pero en cuidado intensivos horas más tarde murió, la policía fue a casa del chico encontraron muerto en un armario Thomas Eddison fue un espectáculo lamentable ver como estaba el cuerpo del muchacho, a la otra chica que afirmó haber matado no encontraron el cuerpo.


    


    New York se conmociono con la increíble hazaña de los policías y la chica ciega, ha la que todo el mundo quería hacerle unas preguntas de cómo se había sentido cuando el asesino la cogió para matarla, el Alcalde decidió darles una medalla a los policías, Josephine y sus amigos de la orquesta les invitaron a quedarse en la ciudad hasta el sábado, dónde tocarían los chicos en la ceremonia de entrega de las placas conmemorativas.


    


     Josephine y Roy fueron ha hacerle una visita al enfermo al hospital, un día antes de la ceremonia de entrega de las medallas, llamaron a la puerta, una voz al otro lado dijo que pasaran, Roy dirigió a Jos donde estaba recostado el chico que ya tenía mejor cara, hay que tener en cuenta que era un chico bastante fuerte sobre todo por que era joven, también con mucha suerte por que la puñalada que le dio el asesino era mortal casi de necesidad.


     - Braidi, ¿Cómo te encuentras? –le dijo la chica mientras le sujetaba la mano afectuosamente.


     - Estoy mejor, aquí estoy haber si me dan el alta, tú Roy estas muy pensativo, sabes que te debo la vida compañero. –él agente sonrió porque se alegraba de haber salvado a los chicos -. Sabes he oído en las noticias que te van a dar una condecoración por matar a ese tipo.


     - De que te quejas muchacho a ti te van a dar otra, por no hacer nada.


     La chica le cogió la mano al chico, luego tanteo hasta que encontró la de Roy – Gracias a los dos me habéis salvado la vida, creo que las condecoraciones son un premio demasiado pequeño para dos héroes como vosotros. –En sus ojos leía la emoción que sentía, cosa que también hizo a emocionarse a los dos policías.


     - Bueno –dijo el chico que le empezaba a doler el hombro–. Dime, cuéntame por que razón este tipo mataba de esa forma.


    - Yo averigüe que fue novio de la primera víctima, ya sabes la chica que era dueña de la fábrica, trabajaba allí un día se enfado con la chica, se dedicaba a cortar cristales uno de ellos le saltó en un ojo que le hizo perderlo, luego le dejo su novia por su mejor amigo, esto le llevo a una depresión según nos han contado sus padres, llegó a estar ingresado en un hospital, durante unos meses, cuando salió se recuperó, se fue a vivir sólo a una casa que alquilo creemos que tiempo después se encontró con su antigua novia, volvieron los recuerdos, decidió seguirla, descubrió que era muy infeliz con su marido, ya que este, se había casado con ella por su dinero, mientras tenía una aventura con Mary Ann Tranviski, dos días antes de matar a sus primeras víctimas, fue al médico de la vista que le atendía por que sentía unos dolores muy fuertes en el ojo que le quedaba, este le dijo, que unos meses se quedaría irremediablemente ciego cosa que le trastocó, decidió vengarse matando a todos los que le habían hecho daño empezando por su novia, y el marido de esta, luego quiso matar a Mary Ann, pero conoció en una lavandería Laura Meyers pero como esta no le echaba cuenta la siguió a su casa, luego se hizo pasar por que había sido una casualidad, le dijo que recaudaba fondos con unas papeletas y las galletas, las que robo en el auditorio, la convenció, cuando se descuido la mató, luego a Mary lo mismo, a los primeros los mató con puñaladas impares por casualidad, pero leyendo el periódico se le ocurrió lo de matarlos a todos con números consecutivos, la nota fue algo pensado que se le ocurrió mientras escribía un diario, que su vida no tenía diferencia.


     - Roy por que me quería matar a mí, si yo no le había tratado nunca mal.


    -Pues muy sencillo por que tú veías en sueños sus crímenes, y el no quería testigos, ayer estuve hablando con mi amigo el Psicólogo le pregunté por que tenías esos sueños, él me dijo que como era alguien que estaba cerca de ti te trasmitía la maldad, a tú vecina la mató por salvarte la vida, al muchacho con los antecedentes lo hizo para echarle la culpa, y a la chica por que creemos que le vio seguirte, le preguntaría el porque lo hacía, aunque era un trastornado total el accidente que tuvo no solamente le hizo perder la vista, si no el corazón.
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    El sábado por la noche el auditorio Avery Fisher Center estaba a rebosar de gente todos esperando ver las condecoraciones que les concederían a los dos policías, en el micrófono estaba el Alcalde de la ciudad, sentados en unas sillas estaban el comisario de la policía de New York, y el de Boston, Mitchell muy orgulloso de sus hombres, en dos sillas Roger Roy y Alex Braidi que llevaba el brazo con vendajes, los dos iban con el uniforme de calle de la policía de Boston, mientras el Alcalde daba el discurso.


    


    - Estamos aquí para dar la medalla del valor de la policía, por arriesgar sus vidas para salvar a la ciudad de un asesino sin escrúpulos, arriesgando sus propias vidas en el empeño, me estoy refiriendo a los agentes Alexander Braidi y Roger Roy –los dos hombres se levantaron, todo el mundo se puso en pie para aplaudirles incluida Josephine que fue la primera en hacerlo, le hicieron entrega de las medallas, luego les dejo el micrófono para que hablaran, el primero en hacerlo fue el más joven.


    - Quiero dar las gracias a la ciudad de New York por el cariño demostrado por la gente estos días que me han mandado cartas, ramos, todas clases de ánimos que agradezco, luego quiero dedicar esta medalla a mí compañero que sin su intervención, ni yo ni Josephine Mathews estaríamos aquí, también a mi padre policía como yo que murió cumpliendo su deber en la calle, Papa te lo dedico, dónde quiera que estés. –la gente empezó aplaudir fuertemente, el chico se echó hacía atrás, dejo a su compañero.


    - Yo me confirmo en lo que ha dicho mi compañero, pero quiero decir que él salvo la vida de Josephine arriesgando la suya propia, esta condecoración se la dedico a mis compañeros del departamento de Boston que me ayudaron a resolver el caso, pero sobre todo a las personas que hoy no están aquí, personas que un loco les arrebato la vida, por que creía que la vida ó la muerte no tenía diferencia, yo le digo que si la tiene, la vida es el objeto más preciado que tenemos y la muerte es algo a lo que todos tarde ó temprano llegamos, eso si, por si solos, no por que nos la arrebaten; Le dedico este premio a la persona que más quiero en este mundo Sam mi hija. –la gente se levantó y aplaudió fuertemente el auditorio se vino abajo.


    


    El Alcalde se levantó después de decir unas palabras, dio paso a un pequeño concierto que iban a dar Harry y sus muchachos, entre los que estaba la chica detrás de un gran piano de cola, se acercó al micrófono para hablar.


    - Yo quería decir que gracias a la ciudad por sus muestras de cariño para con nosotros, al Alcalde de la ciudad, al auditorio Avery Fisher Center por dejar que tocáramos aquí, ahora vamos a dedicar nuestra primera composición a nuestros compañeros de la orquesta que ahora no están aquí, ha Jennifer, Thomas dos personas encantadoras, yo se la dedicó con el corazón en la mano a mis dos detectives favoritos Roy y Alex, gracias a que ellos han hecho posible que hoy pueda tocar aquí, decirles que hacemos un buen equipo. –los dos agentes sonreían en sus butacas.


    


    La primera canción fue un sólo de piano de la chica, “Para Elisa” de Beethoven, que dedicó a sus amigos, luego siguieron varias composiciones de Mozart, cuando termino el concierto los detectives fueron a felicitarla por el concierto.


     - Felicidades Jos –le dijo Braidi.


    


    La chica le ofreció un brazo a cada uno – Acompañáis a una chica al Aeropuerto, sabéis lo que estado pensando, cuando lleguemos a Boston, creo que voy ayudaros a resolver más casos.


    


    Los dos hombres se miraron, le soltaron el brazo, se fueron, para adelante – ¡Oye esperad, era una broma!


    


    FIN


    

  


  
    



    Otras novelas del mismo Autor:


    
      
    


    Lui Jim


    
      
    


    Mi página Web


    
      
    


    Dónde podrás ver los book tráiler de varias de mis novelas, portadas.


    
      
    


    


    
      
    


    Novela romántica-erótica-aventuras-acción.


    
      
    


    Encadenados a Entenderse:


    
      
    


    Sinopsis:


    
      
    


    Hugo vive recluido en la cárcel por una falta que cometió, un día se presenta la oportunidad de escapar de ese infierno, pero una bala cambia su destino…


    
      
    


    Nora es enfermera de un hospital, pero un desconocido cambiara su vida, tendrán que estar encadenados a entenderse…


    
      
    


    Novela Encadenados Entenderse Amazon.es


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    Romántica-Acción


    
      
    


    Novela Delirios de Amor


    
      
    


    Sinopsis:


    
      
    


    Olivia vive una vida de sacrificio, recluida en un convento, para olvidar su anterior vida, llena de amor, traiciones, venganzas, muerte, muchas mentiras, y aunque ahora quiere vivir sirviendo a dios, su pasado vuelve atormentarla de nuevo, se puede sacar el amor de un corazón, dejando caer cada una de las gotas de su sangre…

    

    Ángel vive atormentado por que lo que le hizo a su único verdadero amor,

    Porque tuvo que dejarse llevar por los demás, porque tuvo que participar en aquel

    Plan, pero todo se paga y él está pagando un precio muy alto. Su pasado vuelve tendrá que enfrentarse a lo que siente…


    
      
    


    Novela Delirios de amor Amazon.es


    
      
    


    book tráiler


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Novela romántica y aventuras


    La última noche de la Aurora


    Sara Nova es una de los mejores cirujanos de su generación, es valiente, atrevida, deja su confortable vida, para viajar África, Lo primero que le sucede al llegar allí sufre un accidente, intenta salvar las vidas de todos alrededor.


    Intentará luchar contra las normas que la rodean, hacerse un hueco en un sitio hostil, se verá implicada en una trama de política y corrupción.


    Miguel es un fotógrafo intrépido, que busca la foto que le hará rico y famoso, seductor, encantador, bastante atractivo, con un carácter algo difícil.


    Una historia llena de aventuras, acción, humor, amor, pasión, sacrificio, dame la mano déjate llevar si quieres ver conmigo la Aurora boreal.


    


    Finalista de concurso de novela romántica.


    
      
    


    Novela la última noche de la Aurora Amazon.es


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Novela Romántica-Erótica


    
      
    


    Patito feo Primera parte


    
      
    


    Érase una vez un patito feo al que nadie quería, fue tanta su frustración, que se encerró en sí mismo, un día quisieron poseer su cuerpo, pero lo que hizo es hacer que no soportara que lo tocaran. Y eso que ahora es un bello cisne.


    
      
    


    Elizabeth decide cumplir por fin su sueño, se apunta para el casting de un musical, solamente queda ella a todos deja fascinados por su baile harmonioso, por su belleza, y erotismo.


    
      
    


    Menos David que por favor a una amiga es parte del jurado del musical, pero mientras todos ven un cisne, él ve aquel patito feo y asustado, que ella esconde cuando baila.


    
      
    


    Puede la pasión cambiar un corazón, David no puede resistirse al deseo que siente por ella, pero ella se resistirá a él, luchara por no sucumbir a la pasión, seducción, erotismo, misterio, amor y sexo.


    
      
    


    Pero ambos ocultan secretos, el final te sorprenderá…


    
      
    


    Primera parte de la trilogía Géminis.


    
      
    


    Novela Romántica-Erótica si te gustaron novelas como "Cincuenta sombras de Grey" o "El infierno de Gabriel" esta novela te gustará. Salvando las distancias de estos dos autores.


    
      
    


    


    
      
    


    En el final las primeras páginas de Patito feo.


    
      
    


    Mayores 18 años


    
      
    


    Patito feo Amazon.es


    
      
    


    Book trailer


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Patito feo


    
      
    


    Lui Jim


    
      
    


    Primera parte


    
      
    


    Serie Géminis 1


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    “Patito feo”


    
      
    


    Capítulo 1 La bailarina


    
      
    


    Sus manos temblaban, podían sentir su corazón alborotado, sentía su cuerpo convulsionado, sobre todo se tocó sus muslos estaban temblorosos, su fina piel se puso de gallina estaba aterrorizada, se acercó a su muñeca la única que la hacía olvidar todo lo demás, suavemente le dio cuerda, era una bailarina de porcelana y giraba sin parar, al son de una música, la hacía olvidar o eso intento mientras las lágrimas caían por sus mejillas, como podría olvidar aquello la acompañaría siempre…


    
      
    


    


    
      
    


    Diez años más tarde, mientras movía suavemente su cuerpo al son de la música su cuerpo desprendía un resplandor, mientras deslizaba sus caderas, sus brazos, sus piernas, su cintura, mientras escuchaba a su cantante favorita, Madonna tenía puesta muy alto uno de sus grandes éxitos Vogue.


    
      
    


    Su reflejo en un espejo, su cuerpo se reflejaba en él, mientras movía los hombros al ritmo del tintineo del principio esperando la primera estrofa para volverse, su espalda blanca y desnuda era tan sensual esta canción que podía sentir como sus caderas se movían a la par que sus hombros de una manera sexy y seductora, su pelo rubio platino, recogido levemente con rulos, tenía que simular tener el pelo como su ídolo rizado, encrespado, libre.


    
      
    


    Strike a pose


    
      
    


    Se volvió ahora para el espejo puso una mano en su frente y otra debajo de su cuello y hizo como que cantaba la estrofa, mientras su cuerpo se quedaba quieto, movía los brazos. Los pasaba haciendo círculos por su cara mientras la canción seguía su curso recitando y desenvolviendo su argumento, tan cercano a lo que ella sentía:


    
      
    


    Mira alrededor


    Donde quieras que vaya hay dolor,


    Intentas todo para poder escapar,


    De la molesta vida que conoces


    Cuando todo lo demás falla y espera ser….


    Algo mejor de lo que eres hoy


    Conozco un lugar al que puedes huir


    Se llama pista de baile, y para eso está, así que…


    Vamos Vogue.


    


    Ella puso una mano enfrente luego la otra, juntos los brazos en su pecho, levanto los brazos y paso acariciando sus mejillas, los aparto de su cuerpo y empezó hacer olas con ellos, ahora dio una impresionante vuelta, y ahora improviso para ponerse una camisa de tirantes negra que cogió de la cama mientras, se iba vistiendo para la prueba de su vida.


    


    Hoy era uno de los casting finales para el gran musical que había soñado, un musical de Madonna y encima sabía que podía, sabia todas sus coreografías, no podía fallar, se puso unas mallas negras muy ajustadas, que esterilizaban sus largas piernas, botines de tacón.


    


     Camino mirándose al espejo ahora, luego al armario y cogió su bolso, se acercó a la mesa que había cerca de la puerta y cogió las llaves, se marchó por la puerta, pero esta se volvió abrir ella tiro el bolso y se fue para el baño se le había olvidado quitarse los rulos, su pelo se vio rizado, ahora desde que había sabido lo del musical se había teñido el pelo de ese color, no la quedaba mal, hacia un buen conjunto con sus ojos azul cielo, ya estaba se miró satisfecha, había recogido su larga y rizada melena de tal manera, que simulaba el pelo de su diva, en ese video.


    


    Las colas eran tremendas, tenían un baile que podían improvisar, luego le pediría una canción al azar y tendría que hacer una coreografía, ella miraba su móvil ahora tenía un washap.


    


    Saray:


    


    Mucha suerte Eli, tu puedes


      Gracias TQm Sary.


    


    Ella miro como pasaba gente que imagino era el jurado, escucho una discusión por detrás y miro de refilón, un chico que estaba de espaldas discutía con alguien por teléfono:


    


    -Maldita sea Su, como quieres que me haga pasar por ti, no tengo ni idea de esto, claro que no, me flipo contigo, no me da igual me oyes, voy a decir que no has podido venir y fuera sabes. –ahora colgó el teléfono y ella antes que se volviera, miro de nuevo para la cola, mientras sonaba ahora un mensaje de texto, miro su móvil, pero un reflejo la deslumbro se apartó de la cola, y de repente sintió un fuerte empujón, que casi la hace torcerse un tobillo, dios mío pensó ella mi sueño perdido.


    


    Casi tubo un traspié, una chica la cogió a tiempo ella se volvió ahora. Era el chico que discutía al teléfono, ella le miro pero paso de largo, como si nada, después que la había medio empujado haciendo que casi perdiera su sueño, un mal traspiés y no podía bailar, maldito gilipollas. A una chica la hizo la señal le guardara el sitio, se fue como una flecha detrás, de él.


    


    -Oye imbécil cuando uno empuja alguien lo primero que se hace es pedir perdón. –él se paró y se volvió ahora, ella le miro, la verdad no esperaba ver a un chico tan…


    


    -Tienes algún problema. –la dijo a ella, y la miro de arriba hacia abajo en una mirada totalmente descarada, la hizo sentir desnuda, tenía una mirada tan oscura sus ojos color miel eran fogosos, ardientes, su cara era perfecta desde todos los ángulos que se le mirara. Era perfecto de pies a cabeza, llevaba una camisa estrecha y se marcaba un cuerpo de gimnasio, unas piernas fuertes y robustas, ahora era ella la que le había mirado de arriba abajo se compuso ahora ella.


    


    -No. –dijo ella que se volvió a la cola, él se paró un momento y quiso reclamarla a ella pero se marchó para adentro, él no esperaba, como todos los demás entro para adentro y ella se quedó ahora esperando que pasaría. No podía aguantar, ya ni los nervios ni los zapatos estos la dolían hasta decir basta, hasta que llego a una mesa la pidieron el D.N.I.


    


    -Tu nombre por favor. –ella la miro ahora pensativa y contesto.


    -Elizabeth Ferrer. –dijo muy nerviosa ahora, le acerco una pegatina con el numero sesenta y nueve, ella se lo pego cerca del pecho, y se puso la chaqueta que tenía colgada en el bolso que cubría solo hasta la cintura y se abrochaba ajustada al cuerpo, pero no lo suficiente cuando bailara la dejaría espacio para moverse, muchas chicas calentaban haciendo posiciones de ballet pero ella no había estudiado ballet, nunca había tenido dinero para ello, envidiaba el poder haber podido pagarse unas clases, sintió nostalgia de todo lo que no había hecho, en su corta vida.


    


    Se acercó a un espejo y se miró el peinado, pero detrás de su reflejo volvía estar él, otra vez ahora sonreía a una chica morena, muy alta que llevaba el número cuarenta y siete en la solapa, esta le hablaba al oído a él que sonría y ponía muy disimuladamente la mano en el hombro, él no llevaba número, no sería bailarín, que raro, pensó ella pasándose un rizo por detrás de la oreja, nerviosa, estaba claro que estaba coqueteando con ella, ahora se estaban como despidiendo, pero él anotaba el número de ella en su móvil, ella pensó hombres solo piensan en lo mismo.


    


    Ella se volvió empezaron a decir números, entre ellos el de ella no era por orden, se acercó a la puerta y entraban por grupos, en una sala era de diez en diez, miro para una mesa dónde había seis personas sentadas y les miraban, expectantes, todas se volvieron de espaldas a la mesa empezó la música, vamos Eli se animaba ella mientras movía sus caderas al son del tintineo nuevamente sonaba Vogue, mientras decía nuevamente la primera estrofa. Pose


    


    Ella se volvió y se quedó inmóvil, pero también se quedó petrificada al ver quien estaba sentado a la mesa, la miro de nuevo a ella de una manera abrasadora, como si sus ojos quemaran, ella pensó que no se acuerde de mí, que no lo haga, desvió la mirada empezó a bailar, sensualmente. La música paro. Empezaron aplaudir, ahora la mesa se juntó en murmullos tocaba la siguiente prueba donde reducirían el grupo a mucho menos, ella se quedó parada, uno de la mesa se levantó las miro a todas.


    


    -chicas no os rindáis, perseguir siempre vuestros sueños, pero nos quedamos solamente con dos números de acuerdo, cuarenta y siete, ella miro de que le sonaba ese número, la morena aquella, claro como no y va a pasar si andaba ligándose al grosero ese. –y también Sesenta y nueve. –ella miro su número por primera vez sonrió. –Bien chicas salir fuera dentro un rato os llamamos tendréis que hacer una coreografía individual.


    


    Les dieron a las dos, unos sobres con diferente coreografías ella lo abrió Open you heart-abre tu corazón, ella sonrió, calentó un poco entro de nuevo a la sala todos la miraron a ella, se acercó dónde estaba precisamente aquel grosero descarado ella le miro.


    


    -me podrías dar la silla. –él la miro levantándose de ella y dándosela a ella, que la posiciono en medio de la sala, sentándose a horcajadas a la silla, con una pierna a cada lado respaldo puso las dos manos encima, y la cabeza encima de la silla mientras sentía como se movía su corazón.


    


    Todos la miraban expectantes sobre todo él, que permanecía de pie mirando la escena, empezaron los primeros acordes llenando la sala de musicalidad, cuando sonó la primera estrofa ella se volvió, y se empezó a tocar, subiendo desde la cintura hasta el seno hasta que llego con sus manos a su sien.


    En el video ella se quitaba una peluca y ella hacia como se acariciaba sus rizos suavemente, se echó para atrás dejando la cabeza caer suavemente mientras sus piernas hacían un silueta sensual, y seductora, levantándose y moviendo la cabeza de un lado a otro, ahora se fue cayendo muy suavemente de la silla, mientras movía la cintura de arriba abajo con su cuerpo tan, sensual y provocador que todos los hombres de la sala incluido el grosero, imbécil, tenía que aflojarse tanto ellos la corbata a los que las tuvieran.


    Él se metió la mano disimuladamente en el pantalón, por que aquellos movimientos de ella le habían excitado de una manera que nunca le había pasado, solamente por ver un baile, pero ella era tan sexual sin saberlo. Ella siguió con sus movimientos con una sensualidad y descaro bailando se puso de nuevo a horcajadas en la silla, mirándoles a todos desafiantes, sabiendo lo que en ellos producían su baile.


    Ahora se levantó de la silla empezó a bailar llenando la sala con su baile seductor con su belleza arrebatadora, moviendo sus caderas de un lado a otro sin parar de mirarlos, se acercó de nuevo a la silla la puso delante de ellos mientras se abría de piernas en la silla, ponía cara de viciosa, luego se volvió a sentar tumbándose recta, en su juguete de seducción una silla, plástico duro, lo mismo que estaban todos mirándola a ella.


    Ella se levantó sabiendo que también los llevaba a ellos mientras arrastraba la silla, como si fueran atados por una cuerda y tirara de un perro así se sentía ella tirando de todos ellos. La ama de sus esclavos sumisos ante su seducción.


    Soltó la silla y volvió a bailar de nuevo, cuando bailaba se sentía tan libre tan fuera de este mundo era lo que más amaba en el mundo, termino en el suelo y empezó otra vez a tocarse suavemente por su cuerpo empezando por una pierna siguiendo su recorrido por su estómago, su pecho, hasta que se mordió un dedo, subió la cabeza y se contrajo, hizo como si todo fuera un gemido.


    Las miradas de todos eran tan abrasadoras, sintió que estaba en medio de una orgia y ella era la que todos deseaban tocar y acariciar, poseer, y la música termino. Y todos aplaudieron su actuación, ella hizo un gesto de reverencia, y se acero a darle la silla a él.


    


    -Gracias por la silla. –le guiño un ojo a él que estaba deseando sentarse, se acarició el pelo, habría alguno que no la hubiera imaginado desnuda pensó él, mientras se recomponía en la silla, tenía talento, aunque lo sabía, también era cierto que él no entendía nada de eso que tenía que haber ido Su, maldita sea que lio le había metido esa mujer, y además tenía el teléfono de la otra morena, que le compensaría, una voz le saco de su nube.


    


    -Elizabeth, ha estado genial. –ella le miraba y escuchaba atentamente era un hombre de mediana edad. –lo único que he leído. –levanto un papel ahora. –no tienes estudios de baile. –ella bajo la mirada. –Es lo único que no tienes a favor pero ha sido una gran actuación. –Miro para la puerta había una chica. –haz pasar a la otra candidata. –la otra chica entro en la sala y se puso al lado de ella, las dos eran rivales y se miraron ahora, era la hora de la verdad, el hombre que había hablado volvió hablar de nuevo. –ahora cada miembro del jurado dirá quien le ha gustado más, la que tenga más votos, se quedara con nosotros suerte chicas. –respiro un momento, hablo de nuevo. –por sus movimientos elegantes, pausados, por su manera de quedarse con la canción, mi voto es para Elizabeth. –ella sonrió y le dijo con los labios las gracias, ahora hablo una señora de mediana edad.


    


    -Por la dificultad de la coreografía Celebration, yo me quedo Eva. –ahora sonrió la otra, ella pensó uno a uno. Ahora un chico de color los miraba era joven, tenía pinta de coreógrafo o bailarín.


    


    -A mí me has puesto un montón preciosa, Elizabeth. –ella le miro y volvió a darle las gracias de nuevo, con sus labios sin decir nada. –ahora otra mujer le toco hablar esta era más joven tenía pinta de bailarina o algo relacionado con el baile más visto por dentro que por fuera.


    


    -Las dos han estado bien Elizabeth sensual, atrevida. –luego miro a la otra. –Eva ha sido muy técnica, ha tenido unos momentos muy buenos y también es verdad que es una coreografía muy difícil con movimientos bastantes más complicados, me quedo con Eva. –dos a dos le quedaban los dos únicos miembros del jurado que todavía no habían hablado. Una mujer no muy mayor bastante guapa con rasgos serios pero estaba reflexiva ahora mismo. Mientras pensaba que decir sonó el móvil del simpático como ahora le llamaba ella, pidió disculpas miro la pantalla, había recibido algo que le saco una sonrisa, las volvió a mirar otra vez.


    


    -Eva me ha gustado mucho se ha notado tus clases en la prestigiosa academia de Rosa Echeverri, eso para mí ha sido algo que la ha hecho superar con creces a su rival. –ella estaba ahora mismo al borde del llanto su sueño estaba a punto de acabarse si elegía a la otra. –sin embargo Elizabeth ha dado un toque de sensualidad, y como dice la canción abierto su corazón para nosotros. -suspiro la señora ahora. –No puedo elegir, me quedo con las dos. –se volvió para el señor que estaba el primero en la mesa. –Peter, no podemos quedarnos con las dos. –él le hizo que no con la cara. –No sé cuál de las dos elegir, me gustan la dos me quedo con las dos.


    


    Ella se quedó perpleja mirando a ese tipo que la había empujado, ella había llamado imbécil y para colmo tenía en su móvil el teléfono de la cuarenta y siete, si elegía a Eva que le andaba echando ojitos ahora mismo tenia esta noche un polvo asegurado, que podía ella darle a cambio, si podía de nuevo llamarle imbécil.


    


    -Vaya que responsabilidad. –dijo el que casi trago la saliva muy fuerte, vaya lio. –pues a mí la sesenta y nueve. –ella le miro, Elizabeth me llamo pensó. –creo que ha hecho honor a su número, calentado el ambiente. –se escucharon unas risas ahora, mientras ella le miraba perdonándole la vida. –Eva ha sido un cisne. –le dijo sonriendo a la otra. –Y… -la miro a ella. -A mi ella me ha parecido un patito feo…


    


    -Entonces. –le dijo el presidente de la mesa. –A quien eliges.


    


    -Sin dudarlo a Eva. –ella se quedó parada ahora, unas lágrimas resbalaron por sus mejillas ahora, había destrozado su sueño, ella no le había visto bailar a la otra, pero estaba claro que ese tipo se guiaba, por otros intereses que no eran puramente el baile. Ella se volvió y él otro dijo. –lo siento. –pero ella no escucho salió de la habitación muy deprisa sin mirar atrás. Un patito feo, patito feo. Resonaba una y otra vez en su mente.


    


    Si te gusto disponible en Amazon:


    Amazon. Es: http://www.amazon.es/dp/B00LH4HQ6Y


    Amazon.com: http://amzn.com/B00LH4HQ6Y
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